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lina res para alompro.

Cuando concebimos el pensamiento de un ir el 
Boletín de Medicina con la Gaceta Médica p a ­
ra  form ar un nuevo periódico que contuviera lo 
que am bos y siguiera el mismo cam ino , reforzado 
con m ayor núm ero de redactores y  colaborado­
re s ,  ya esperábam os que fuese bien acogido por 
el público m édico; mas sin em bargo el éxito  ha 
escedido á  nuestras esperanzas. Convencidos lo.s 
profesores españoles de que no tan to  necesitan 
periódicos que les adulen y estravien como dia­
rios que sirvan de vehículo  á sus opiniones cien­
tíficas, para que todos reciban enseñanza de to­
d o s, han  concurrido á  nuestro llam am iento, v  
coadyuban noblem ente á la obra que hem os em-^ 
prendido.

Sin em bargo , algunos de nuestros colegas han  
encontrado en la aparición del Siglo motivos de 
tem or ó de sobresalto , bien injustos é infundados 
á  la v e rd ad , porque ni ha sido nuestro  intento 
lastim ar los intereses de n ad ie , a trayendo  á toda 
costa suscrilo res, ni menos oponer obstáculos al 
porvenir de  jóvenes m uy apreciab les, salidos po­
co ha de las escuelas. Deseamos abundante suscri- 
cion para que  los prim eros v iv a n , y  posiciones 
módicas para los segundos. Ninguna am bición nos 
parece mal siem pre que sus medios sean leg í­
tim os, siem pre que por su  im paciencia y  por los 
actos con (jue se significa no llegue á ocasionar 
p e rtu rb ac ió n , daños y desm erecim iento e n l a c ia ­
se módica.

Ese tem or de algunos periódicos, y  tal vez 
otros senlimieiilos no refrenados por la p rudencia, 
han  producido un hecho que solo nos ha parecido 
sensible por la situación en que coloca al perio­
dismo médico español y lo que le rebajará  en el 
concepto de los eslranjeros. Después de varios 
ataques tan inoportunos como destem plados, en 
que ya se m anifestaban intenciones hostiles, se ha 
acabado por form ar una especie de coalición con­
tra  el Siglo Médico, ni mas ni menos que las 
que  suelen idearse contra los G obiernos; se ha h e ­
cho  una parodia eslravagaiite de p ro testa , á la 
cual n i aun  es necesario que  contestemos.

Porque toda persona iraparcial no puede me­
nos de conocer la im procedencia de esos a taques, 
d irig idos por periodistas contra un colega que se 
presen ta con las mas nobles y pacíficas aspiracio­
nes; la ciega oficiosidad de esos hom bres que  sin 
bailarse autorizados toman el nombre de la clase 
médica para presentarla como partícipe de su  eno­
jo , y  la torpeza de esos tiro s, que se vuelven con­
tra  quien los d isp a ra , poniendo de manifiesto una 
i r a ,  una inlolerancia m uy fuera de propósito.

Y porque basta el buen sentido para  devolver 
su  genuina significación á unas cuantas frases a r ­
rancadas del lugar en que se h a llab a n , y  pueslas

en boca de quien no las h a  p ro fe rid o ; todo con 
el fin de suponernos una arrogancia dem asiada­
m ente agena del sistema de conducta que siem pre 
hemos seguido , y  que solo han podido ver los 
que tienen cegados por la cólera los ojos de la 
razón.

Si nosolr-os qui.siéramos abandonar el tono tem ­
plado que nos hem os propuesto em plear constan­
tem en te ; si en nuestros corazones se abrigaran  
sentim ientos menos benévolos; si no respe tára­
mos hasta cierto  punto las circunstancias que  han 
conducido á esa l ig a , podríam os fácilm ente , y  en 
uso del derecho que nos as is te , hacer á nuestra 
vez una co n tra -p ro te sta , apoyada en razones no 
desprovistas de valor.

Podríam os pro testar ú  nuestra vez contra el de- 
m erecim iento que se irroga á  la m edicina española, 
poniéndose á d irig ir periódicos módicos quien  no 
lleva ni ha llevado nunca este titu lo ; lo cual cous- 
l i lu y e , si bien se m ira , un verdadero  ataque á la 
dignidad de la profesión y  ai decoro y  derechos 
de la prensa m édica.

Y á nuestra vez proleslariam os igualm ente con­
tra el reprobado medio de a luc inar con m entidas 
ilusiones y  vanas esperanzas á  la generalidad de 
los p rác tico s , con las m iras de favorecer in te re­
ses propios ó de conquistar por el ru ido  una  r is i­
b le  popularidad.

Y á nuestra  vez protestaríam os en fin contra 
las im pacientes am biciones de algunos jóvenes 
m édicos, contra las u^rí/ac/^í que desaparecen por 
un mal em pleo, contra el em peño de desunir, 
que eu alguien parece innato , y  contra los e ru c ­
tos socialistas que tienen por objeto escilar las 
sim palias de lo que se llam a dem ocracia m édica, 
como si la generalidad  de nuestra clase no fuera 
bastante ilustrada para reconocer el a rd id , sin re ­
parar en que este cam ino á nada bueno es posible 
que conduzca.

Esto en cuanto á la protesta. Pasando á  los de­
mas ataques de que hem os hecho m ención , bien 
pudiéram os, por lo insignificante de su  fondo y  la 
irregu laridad  de su fo rm a, dispensarnos tam bién 
de darles una contestación cum plida. Sin em bar­
g o , hem os preferido aprovechar esta p rim era o ca ­
sión que se nos ofrece para responder una vez por 
todas y parapetarnos contra ese sistema de alfile­
razos, por medio de una franca , esplicita y única 
m anifestación que  harem os á nuestros suscritores 
de la conducta que  el Siglo ha de segu ir en este 
punto.

Anunciamos en el prospecto que este periódico 
iba á ser «decoroso y  g ra v e » ,  y  lo hicim os con 
la resolución m as sentada de no convertirle jam ás 
en teatro  de repugnantes luchas p e rso n a le s , de 
esas que la envidia y  el mal hum or enjendran  con 
harta  frecuencia en  vergonzoso m aridaje . N onos 
apartarem os de ese propósito: no m ancharem os 
nuestras colum nas con tan deplorable género de 
escritos, n i causarem os rubor á la clase médica 
ofreciendo al público la estam pa de sus m iserias. 
Q uerem os m e jo ra r, no pervertir. Se agitan  pues 
en vano los que aspiran á  que depongamos nues­
tra  d ignidad: m anteniéndola honram os á la clase 
y conquistam os su ap rec io , porque después de 
todo la clase médica es honrada y  n o b le , y  se in­
clina por lo tanto á  donde advierte las cualidades 
que ella tiene.

Resuellos como lo estamos, por convicción y  por 
d e b e r , á prescindir siem pre de las personas en 
cuanto no tengan relación inm ediata con la cien­
c ia , no lograrán jam ás sacarnos de nuestra  reser­
v a , ni siquiera inspirarnos rencor las provoca­
ciones que se nos d irijan . Guando solo m erezcan

desprecio las dejarem os c o r re r , confiados en e l 
fallo del p úb lico , y  cuando com prom etan nues­
tra  honra  sabremos vindicarla. Al em prender 
la vida periodística hemos renunciado á las a r­
mas ofensivas, porque nuestra  misión es cientí­
fica y  f ra te rn a l, conservando tan solo , para 
guarecernos con e lla s , las defensivas que pro­
porcionan las leyes. lia rem o s que  se nos respe te , 
como respetarem os á los o tros; pero no darem os 
á los am igos del escándalo la satisfacción bellaca 
de devolver in ju rias por in ju r ia s , aunque se nos 
ofrezcan las ocasiones m as tentadoras.

A hora , en cuanto al periódico m ism o, y a  es 
otra cosa. Todo lo que en él se in se rte , opiniones 
cien tificas, opiniones adm in istra tivas, queda so­
m etido á  la mas am plia discusión den tro  ó fuera  
de sus propias colum nas. ; O jalá fuera esta tan es- 
len sa , tan  profunda y  tan b ien  intencionada como 
debiera s e r ,  sobre lodo en  lo relativo á  la cien­
cia! C oncretarnos á  esta esclusivam ente fu e ra  
nuestro  m ayor p la ce r; m as por desgracia aun  es­
tá casi sin organizar la p rofesión , y  tendrem os 
que insistir á m enudo en las cuestiones re la tivas 
á su ejercicio. Sin em b arg o , en  estas cuestiones 
nos m antendrem os siem pre á la a ltu ra  de los p rin ­
c ip ios, y  al propio nivel quisiéram os qne se le— 
van táran  los que gusten im pugnarnos.

Juzgando por las em bozadas alusiones que se- 
nos han  d irig id o , b a  causado estrañeza que n o  
hayam os acogido con enlnsiasm o el pensam iento 
del comité^ m ientras que eii particu la r hem os 
manifestado ios deseos mas vivos de que  se reali­
ce la reform a en lo locante á  partidos. P ero  no 
hay  motivo para estrañar nuestra conducta. Cuan­
do por m uchos años hem os pedido con el m a y o r  
celo esa re fo rm a ; cuando hem os logrado que se- 
proponga y  e s té , según se p resu m e , próxim a ¿b 
p u b lica rse , ¿podia causarnos grande entusiasm o 
la reunión de una comisión cuyo objeto aparen ­
te se reducía á ajenciar el despacho? Digan lo s  
apasionados del comité con la mano en  el cora­
zón si no hubiéram os podido h acer alguna cosa 
peor para e llo s ... E x ig ir de  nosotros m as que la  
aquiescencia y  el silencio h u b ie ra  sido contar de­
masiado con nuestra candidez.

 ̂ Tam bién se ha dado á en tender que somos u n .
círculo de am igos......  Perfectam ente: nosotros
m iárnoslo hem os dicho bien alto. P roclam árnosla  
unión contra la a n a rq u ía , que tan  b ien  parados 
nos tie n e , la  sociabilidad contra el egoism o, la  
convergencia de los esfuerzos contra el aislam ien­
to e s té r il, la tolerancia y  el apoyo m útuo con tra  
tas enem istades envidiosas. Pero  nuestro  circu lo  
no es lim itado: en él caben cuantos partic ipan  
del mismo pensam iento: todos menos los que sien­
tan la inclinación funesta de d iv id ir , de  enem is­
ta r ,  de  se rv ir  de perene obstáculo al b ien . Es 
nuestro  periódico un palenque público donde 
pueden presentarse todos los que deseen de­
m ostrar lo que valen y lo que m erecen. Si de  
aquí resu ltare  algún b ien  á  determ inadas perso­
n a s , seria un bien legUímam ente a d q u ir id o , y  
solam ente podría censurarle  el que m irára  a l  
sol con malos ojos porque m adurase pronto los- 
frutos de su vecino mas activo  y diligente. Lo». 
que se encuentran  en las mas apartadas provin­
cias pueden tom ar p arte  en este concurso púb li­
co , que  para  lodos se ab re  y  p a ra  beneficio d** 
todos estará  siem pre ab ierto . El círculo  que for­
m am os, susceptible de lal ensanche que  lodos los 
facultativos españoles quepan d en tro , entiéndase 
bien e s to , tiene por objeto el bien g e n e ra l; se d i­
rige á conseguir que todos m archem os unidos, es­
tudiando para que la sociedad nos considere , y
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Teclamando á  )a p a r estas debidas consideracio­
nes. No tiene mas objeto. ¡ S iem pre este propósi­
to ,  m ejor y  m as noble que el de enem istar y d i­
v id ir  I

F inalm ente , se ha signiíicado que tenemos i n -  
‘ilu e n c ia  y  posición! Pena dá el ver en periódicos 
•'Científicos estos y otros chispazos de desatentado 

socialismo. En verdad no envidiam os las posicio­
nes de los dem as, y  desearíam os, por honor de 
la  p ro fesión , que todos hicieran lo mismo. La 
em ulación decorosa tiene abiertos sus cam inos, y  
los corazones nobles no se irritan  ni aun  con los 
caprichos de la fo rtu n a , conociendo que las in­
vectivas no harían  mas que justificarlos.

Q ue hacem os prom esas halagüeñas á  nuestros 
' sucritores! Precisam ente sucede lo contrario. En 

e l prospecto dijimos las siguientes p a lab ra s , que 
•señalan nuestro  ru m b o , m uy poco seguido en 
verdad hasta el d ía :

«Enem igos de toda especie de adulación , no 
«em plearem os ia lisonja para ganarnos amigos 
«entre los poderosos ni en tre  los déb iles; no s e r -  
»virem os á  los prim eros de m edio, ni converlire- 

- -«mos á  los segundos en instrum ento, estrem os am- 
»bos igualm ente viciosos, que nos proponemos 
«evitar á  toda costa.»

Asi es en efecto; no esperen nuestros com pro­
fesores nada que se dirija á deslumbrarlos.

Lejos de habernos presentado como redentores 
-de la c la se , parodiando m eram ente á la prensa 

'p o lític a , que puede tener esas pretensiones, cree­
mos h aber manifestado con insistencia que c o m - 

. prendem os nuestro  papel de periodistas científi­
cos. Hemos o frecido , y  lo harem os, poner en 
contribución lo poco que valgamos en obsequio de 
la  c ienc ia ; hem os ofrecido, y  lo harem os, con­
signar nuestro parecer en  los asuntos adm inistra­
tiv o s , para contribu ir á  que se uniform e la o p i-  

-flion; esto es todo. V erdad es que tam bién hem os 
brindado con nuestra personal cooperación á  cuan ­
to s  la necesiten para un objeto científico ó de in­
te res  moral ó profesional; pero no hem os dicho 

/que nuestras fuerzas sean inm ensas; no hemos 
hecho  m as que ponerlas tales como son al serv i­
c io  de dichos objetos. P or ú ltim o , se ha querido 
suponer m aliciosam ente q u e , poseídos de una fa­
tu a  vanidad, de que estamos m uy apartados, con­
siderábam os á  los redactores y  colaboradores del 
Siglo Médico como los únicos hom bres que valen 

• -en la profesión. Esto no es cierto; nosotros vemos 
h as ta  en el últim o profesor un com pañero y  apre- 
c ia b ie . Léase el prospecto del Siglo, y no sedes- 

■ cu b rirá  en él la arrogancia que  en otros.
Con repugnancia hemos dedicado estas lineas á 

•hablar de nosotros misinos. En adelan te nos aten­
drem os á lo que viene m anifestado. No ocupare­
mos nuestro  periódico con cuestiones personales, 
usurpando el espacio que debemos consagrar á 
o tros objetos. Somos periodistas científicos: recha­
zam os el papel de libelistas.

L a  DIRECCION.

SANIDAD M11.BTAR.

Las instituc iones, como los cuerpos dolados de 
v id a , ra ra  vez perm anecen eslacionariSs: p rogre­
san hacia su mas completo desenvolvim iento, ó re ­
troceden  y  caducan. El cuerpo de Sanidad mili­
ta r  se halla com prendido ahora en el prim ero de 
■estos dos estrem os. Todas las naciones de Europa 
se  van penetrando cada vez m as de su im portan­
c i a ,  y  propenden á perfeccionarle progresiva­
m en te , no siendo por fortuna ia España la q u e  
menos adelantada se halla en este camino.

El cuerpo de Sanidad de nuestro e jército , cuya 
organización apenas dala de principios de este si- 
;glo, ha sufrido sucesivam ente m uchas é im por­
tan te s  refo rm as, que le han elevado á grande a l­
tu r a .  A pesar de las dificultades opuestas por an­
tiguas preocupaciones y sobre lodo por la em ula­
c ión  de o tras clases m ilitares, el buen sentido ha 
logrado  p reva lecer, y la medicina castrense ha 
conquistado al lin la atención del G obierno, que 
e n  mas de una ocasión la ha distinguido y mani- 

•Tesladü saber apreciarla .
Bastante se ha conseguido; pero todavía se es- 

-pera m as, y  no fallan planes de nuevas reformas, 
^ u e  es bueno ir  discutiendo con calm a y sereni-

26

d a d , cuidando sobre lodo de no p recip ita rnos, ni 
aconsejar ligeram ente alguna innovación , que en 
vez de ú til, pudiera ser nociva.

Uno de nuestros co 'egas ha prohijado estos dias 
un pensam iento, acerca del cual nos ha parecido 
del caso consignar nuestra opiuion. Redúcese á la 
supresión de! personal facultativo adicto á los 
cuerpos de e jérc ito , reem plazándole con unas pla­
nas m ayores fijas en los d istritos, y  dependientes 
esclusivam enle del gefo de S an idad , quien desti­
naría  á sus individuos á donde fuesen necesarios. 
Guando un regim iento pasara de un distrito á otro, 
le acom pañaría el facultativo encargado tenipo- 
ralm enle de su asistencia , hasta que  ú mitad del 
cam ino saliera á relevarle el profesor nombrado 
para continuar en el punto de su destino con la 
misma comisión. De esta m anera se prestaría  el 
servicio de regim iento sin dependencia directa d é ­
los gefes de los cuerpos.

Este pensam iento nada tiene de nuevo. Hace 
m uchos años que se habla en tre ios individuos 
del cuerpo de una organización de esta especie, 
y  se ha discutido largam ente acerca d e sú s  incon­
venientes y de sus ventajas. Mas no estrañam os 
que Ignore esta circunstancia el articulista á quien 
aludim os, porque uo pertenece á la sanidad cas­
trense .

El establecim iento de plazas fijas de d istrito , en 
vez de las que existen con obligación de seguir 
los movimientos de las tropas, traería  en efecto a l­
gunas ventajas para los profesores y  para el se r­
vicio. Los prim eros alcanzarían mas independen­
cia en sus relaciones con los gefes m ilita re s ; po­
drían  proponer m as librem ente las reform as h i­
giénicas que considerasen indispensables; tendrían 
mas alicientes para  el e s tu d io , m as estabilidad y 
proporciones de ad q u irir  clientela en la práctica 
civil. Sus destinos serian apetecidos, y  podría 
contar el Gobierno con que  estarían  siem pre ocu­
pados por sugetos m uy  idóneos. Por otra p arle  se 
podría tal vez conseguir asi a lguna econom ía, por­
que no se necesitarían tantos profesores como en 
la actualidad .

Estas consideraciones inclinarían  el ánim o á la 
adopción de sem ejante refo rm a, si por o tra parle  
no nos detuviese desde luego la de que seria  una 
reform a enteram ente n u ev a , no ensayada en n in­
guna o tra parle  n i en  n ingún otro tiem p o , de que 
tengam os noticia. E s adem as tan ra d ic a l, a fe c ta -  
ria  tan  hondam ente al se rv ic io , que no pueden 
preverse fácilm ente todas sus consecuencias, y  por 
lo mismo debemos ser sum am ente cautos, antes de 
com prom eter á  la adm inistración en un cam ino del 
que acaso tuv iera que  retroceder.

Desde luego aparecen algunos inconvenientes 
de bastante bullo para llam ar nuestra  atención. 
Los profesores esperim enlarian el no pequeño de 
que acaso entonces se dism inuyese el núm ero de 
destinos, no habiendo y a  necesidad de que cada 
batallón ó regim iento tuviese en su  cuadro  una 
plaza de facultativo. Ademas su movilidad pudie­
ra hacerse tanto  ó mas incómoda que lo es en el 
d ía , porque hab rían  de ser dobles los viajes 
de ida y vuelta para  acom pañar á  los c u e rp o s , y 
tal vez liegára á ser necesario acom pañar tam bién 
á com pañías sueltas, y p restar asistencia á los des­
tacam entos, que en  la actualidad se valen de fa­
cultativos c iv iles, porque sus profesores perm a­
necen donde está la p lana m ayor de su cuerpo. 
Teiulria tam bién esta organización la desventaja 
de que los médicos de los regim ientos no podrían 
v iv ir con sus gefes en esa arm onía é in tim idad, 
que en casos dados son m uy  convenientes para 
m antener á la profesión en el lugar que la corres­
ponde en tre las dem as instituciones del ejército. 
La sanidad seria menos m ilita r, y  esto podría 
contribu ir á  que los m ilitares puros m irasen á  los 
médicos con m as desvio.

En cuanto al serv icio , no se puede asegurar que 
de este modo se hallaría m ejor desem peñado. Ver­
dad es que habría  buenos facultativos en las pía-;- 
zas del e jé rc ito , siem pre que estas conservasen á 
lo menos la dotación y consideraciones que tienen 
en el d ia ; pero los m édicos, alejados un tanto  de 
la com pañía del soldado, no se eiilerarian tan á 
fondo de sus necesidades higiénicas y  m édicas, y 
si un profesor, después de cierto aprendizaje, lle­
gaba a conocer las condiciones particu lares de los 
individuos de un cuerpo de tro p as, su reemplazo

por otro facultativo vendria á esterilizar los re su l­
tados de su p ráctica . Por ú ltim o , y  esta es la di­
ficultad de m as p eso , puede dudarse que si la 
organización por disirilos condujera realm ente al 
lin á que parece encw ninada, cual es el de pro­
porcionar á  los facultativos medios de establecer­
se en sus respectivos d istritos; puede dudarse , 
decim os, que  en circunstancias determ inadas se 
prestaran lodos á abandonar sus residencias para 
pasar á un género de vida enteram ente nuevo, 
j)ara acom pañar constantem ente á  un cuerpo de 
('jérciln en caso de g u e rra?  Es necesario p rever 
an te  lodo esa eventualidad ; porque si bien puede 
confiarse cu la lioni adez y delicadeza de los pro­
fesores, no lodos, sin em bargo , oslan obligados á 
ser héroes, y poco menos se necesita para  em­
prender la vida azarosa de los cam pam entos, cuan­
do se ha aceptado un destino en el ejército con la 
esperanza de perm anecer en un d is trito , y  cuan­
do se tiene familia y  una posición independiente 
con (|ue atender á sus necesidades.

Asi p ues , sin decidirnos precisam ente c o n tra ía  
reform a de que nos hemos ocupado , nos parece 
(jue debe se r objeto de largas m editaciones, y  que 
en el caso de en say a rla , pudiera escogilarse n a  
medio de hacerlo parcialm ente , á fin de poder 
retroceder á tiempo si la esperiencia acred itaba 
sus malos resultados. Mucho tememos que no se 
encontráran bien los m ilitares con este nuevo sis­
tem a , y  que los mismos profesores quedaran b u r­
lados en sus lisonjeras esperanzas. Esto sin contar 
con que una guerra  iuiprevlsla ú  otro conjunto 
cualqu iera de circunstancias pusiera un dia al Go­
bierno en un conflicto , cu y a  responsabilidad re­
caería sobre los que hub ieran  aconsejado la nueva 
Organización.

Tal vez se d ism inuirían m ucho los inconvenien­
tes de que hem os hecho  m érito estendiendo ia re­
forma á m ayor e s c a la , y  convlrtiendo el cuerpo 
de Sanidad en una institución m ilitar facultativa, 
cuyas bases orgánicas contrapesaran los efectos 
del aislam iento de los p rofesores, desenclavados, 
digámoslo a s i , de los cuadros donde funcionan 
en la ac tualidad . Concebimos que  algo pud iera  
hacerse en tal sen tid o , y  de esto hablarem os en 
uno de nuestros núm eros próxim os.

T am bién , independientem ente de esta reform a 
ra d ic a l, y  sin afectar á la organización que hoy  
ex is te , pudieran  hacerse m ejoras parciales de 
grande im portancia , de que nos ocuparem os á  su 
tiempo. Nieto.

Fcnúmeuo de m agnetism o terrestre.

La m eteorología médica se halla en su  infan­
cia. El estudio de las constituciones á  que se en­
tregaron  algunos an tig u o s, sin laníos medios co­
mo tenemos en la actualidad para  referirlas á  es­
tados determ inados de la a tm ósfera , se ha aban ­
donado genera lm en te , sin duda á  causa de las 
inm ensas dificultades que p resen ta , de las raras 
cualidades, de la sum a de conocimientos que ex i­
g e , y  mas que todo , de la paciencia y  tiempo 
que necesita para  dar algunos resultados vale­
deros.

Todo lo que sabemos acerca de las alteracio­
nes d iu rnas anuales y seculares en el curso y na­
turaleza de las enferm edades; del influjo que 
pueden tener en ellas las circunstancias astronó­
micas y  te lú rica s , las corrientes m agnéticas, los 
cam bios dinámicos de cualqu ier especie, y  de las 
perturbaciones que deben sufrir por los trasto r­
nos accidentales de las condiciones referidas, es 
dem asiado vago , se halla rodeado de una oscuri­
dad harto  profunda, para que pueda satisfacer á 
una persona m edianam ente reflexiva.

Y sin em bargo , este estudio es de grandísim a 
im portancia , y  debe creerse que no esté lejos el 
dia en que las efem érides epidém icas dejen de ser 
un objeto de m era curiosidad , absorviendo la 
atención de personas ilustradas, que tal vez sa­
quen de ellas frutos inesperados. Entre tanto c ree ­
mos que debe publicarse todo hecho aislado que 
pueda contribu ir á que se forme con ei tiempo 
un cuerpo de d o c trin a , aunque parezca al p rinci­
pio enteram ente accidenta! y desprovisto de re la ­
ciones interesantes. Por esta razón nos hemos d e ­
cidido á  poner en conocim iento de nuestros le<>» 

I lores la observación s ig u ien te :
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El diez de! actual á  las ooce y media de la m a­
ñana» estábamos en la consulta que acostum ­
bram os tener en unión con nuestro am igo don 
Elias P o lin , para las aplicaciones terapéu ticas de 
la  electricidad. El tiem po estaba nebu loso , el te r­
m óm etro de R eaum ur m arcaba 13“ g rad o s, el hi- 
gróm etro de Saussure 55® y  el baróm etro  la a ltu ­
ra  de 68 c . 7 m . O perábam os á  la  sazón con 
el aparato  m agneto -eléctrico  del S r. D uchenne, 
á  un  sugeto afectado de una con lrac lu ra  de los 
m úsculos de la p a rte  posterior de la p ie rn a , em ­
pleando la corriente in d u c id a , y  esta p roducia los 
resultados de costum bre. De pronto dejó el pa­
cien te de sentir la im presión de la  e lec tric idad , y 
nos cercioram os de que en efecto h ab ía  cesado la 
corriente. Lo propio sucedía con la corriente i n -  
ducto ra . Se ensayó  otro aparato  idéntico, y  que 
un  momento antes funcionaba norm alm ente, y  dió 
el mismo resultado. E ra evidente que hab la o cu r­
rido  una perturbación en el m agnetism o te rre s­
tre  ó on la electricidad atm osférica, que habia des­
concertado los fenómenos de inducción. Consul­
tado el baróm etro , se vio que habia bajado re­
pentinam ente á 67  c . 7  m .,  descenso bastante 
ra ro  v que suele coincidir con los tiem pos tem ­
pestuosos. Se acercó  la aguja im antada al polo 
su r de los im anes, y  se advirtió  una vacilación 
particu lar con m enos tendencia de lo reg u la r á 
p resen tar el polo n o r te : este ofrecía en los im a­
nes la atracción o rd inaria . El h igróm etro  de S a u -  
su re  m arcaba 56®.

Semejante estado continuó por espacio de cua­
ren ta  minutos. Al cabo de este tiempo y  sin h a ­
b e r  movido los aparatos de su puesto ni cam bia­
do ninguna de sus condiciones, p rincip iaron á 
sentirse las co rr ien te s , prim ero en uno de ellos 
(el de mas fuerza) y  luego en el otro. Estas cor­
rien tes eran  al princip io  m uy suaves, y  p rogresi­
vam ente se fueron haciendo mas in tensas, hasta 
adqu irir el grado que tienen genera lm ente. Con 
este cambio coincidió el del baróm etro , que vol­
v ió  á ascender á  los 67  c . 7  m . que m arcaba an ­
teriorm ente. El h igróm etro  tam bién h ab ia  re tro ­
cedido un grado.

¿Qué habia ocurrido  en la atm ósfera en  el in­
tervalo  de inacción de ios aparatos? dígalo quien 
sepa la cansa de las alteraciones y pertu rbac io ­
nes en la declinación y en la inclinación de la 
b rú ju la  y de mil otros fenómenos no menos m iste­
riosos. Mas por fortuna lo que im porta, no es tan­
to el conocim iento de un agente particu la r á 
quien referir estos efec tos, como el de las re lacio ­
nes í|ue  puedan tener con heclios de diversa na­
turaleza, inlercsaníes para el progreso de las cien­
cias y en especial de la m edicina; y esto es lo 
que sé podrá algún dia poner en claro á  fuerza 
de constantes y  esm eradas investigaciones.

Cuando el có lera morbo ha recorrido  varios 
países de E uropa , so han hecho á veces observa­
ciones curiosas de fenómenos eléctricos y m agné­
ticos que coincidían con dicha ep idem ia , y  au n ­
que  hasta ahora no se haya obtenido n ingún re ­
sultado constante respecto de este p u n to , creemos 
que debe insislirse en tales investigaciones, h a -  
ciémlolas.coi) mas método y asidu idad -que hasta 
el d ia , pues de lo con tra rio , es m uy fácil que se 
escapen a la atención de lodo el m undo cambios 
im porlanícs y dignos de tenerse en cuen ta .

Por nuestra p a r le  nos proponemos anotar en lo 
sucesivo con m ayor m inuciosidad las alteraciones 
de la b rú ju la y  los demns fenómenos m eteorológi­
cos de que tengam os conocim iento, á fin de po­
nerlos en paralelo con las epidemias reinantes y 
con los cambios (¡uese observen en la naturaleza 
y  curso de las enferm edades. A hora sobre todo, 
que nos am enaza una epidcmiia que ha invadido 
y a  una p arle  de nueslro te rr ito r io , nos parece 
conveniente lijar la atención en la m cleorologia, 
pidiéndola la esplicacion de m uchas p a r lic u la ri-  

. dades que difícilm ente podrán tenerla  sin su au- 
silio.

No es esto p rejuzgar á favor de las influencias 
generales ó epidém icas como cansa determ inante 
(le! cólera. Pudiera m uy  bien esta enferm edad 
ser contagiosa, y  ex ig ir sin em bargo condiciones 
especiales en la atm ósfera, y aun esto parece in­
dispensable en todos los casos, para que invada 
linos puntos dejando libres los dem as, y  para que 
tenga en cada cual una  duración determ inada. La
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averiguación de estas condiciones seria un paso de 
inm ensa u til id a d , y  á  d a r le , si es p o s ib le , debe 
consagrarse toda la atención de los físicos y de 
los m édicos.

Pero este género de em presas, si bien pueden 
favorecerse por los esfuerzos aislados de cada 
p ro fesor, no se llevarán  á  cabo por ninguno en 
particu la r. Las corporaciones m édicas, ausiliadas 
por iin gobierno sabio y  p rev iso r , son las únicas 
que podrían acom eterlas con grandes probabilida­
des de obtener después de c ierto  tiem po resu lta ­
dos im portantes.

P or lo dem as, y  volviendo á  la  observación 
que nos ha sugerido estas reflexiones, no tra ta ­
mos de darle  una im portancia que acaso no ten ­
ga. Tal vez ocurran con bas tan te  frecuencia estas 
perturbaciones atmosféricas ó telúricas que sus­
penden m om entáneam ente las corrientes de in ­
ducción. Nosotros solo hem os observado o tra  vez 
una suspensión análoga; pero  entonces no ten ía­
mos á la m ano m as que un a p a ra to , y  quedam os 
dudosos acerca de la causa que podia h a b e r  p ro ­
ducido sem ejante efecto. A hora no ha habido lu ­
g a r  á d u d a r ; el influjo del dinam ism o es te rio r ha 
sido m anifiesto, y  valga por lo que v a lg a , hem os 
querido consignar el h ech o , llam ando h a c ia  él la 
atención de los lectores de este periódico.

Nieto.

ABD1CA.CSON i.A n iE irrA B i.s .

H é aquí los térm inos en que La Botica, p erió ­
dico de B arcelona, contesta á un artículo  de la 
Gaceta Médica. De.spues de p resen tar unos cuan ­
tos párrafos de su artículo  á los ojos de los farm a­
céuticos españoles que en estim ación m ayor tie­
nen la  dignidad de su noble y  honrada profesión, 
nos perm itirem os unas pocas' pero m uy am arg as  
reflexiones.

O igam os á  La Botica.'

«Aquellos felices tiempos en que el espíritu científico 
dominaba al espíritu mercantil en todas las profesiones 
útiles han muerto al soplo positivista de nuestro siglo. 
La farmacia, rama del árbol médico, desgajada, como 
dice el Dr. Mata, por sobrecargo de fruto, fue conside­
rada como una de las ciencias mas vastas y  de mas 
importancia; la consideración social que en el terreno 
de la práctica merecían á los ojos del público asi el me­
dico como el farmacéutico solo puede compararse con 
la que hoy dia disfrutan el militar, el sacerdote, el ma­
gistrado. Entonces, si bien no dejaban de verificarse 
algunas intrusiones, no babia médicos que, armados de 
la misteriosa petaca del célebre sajón, y  rolas entera­
mente sus relaciones con el farmacéutico, se lanzasen 
en buscado '“nfermos bouacbones que deposjiasen toda 
su confianza en la salutífera grajea de la májica eajlla. 
Pero en la actualidad, que todo ha cambiado, que abun­
dan los médicos bomeópalas, que se ha simplificado la 
terapéutica hasta e! esiromo, qne la medicina domés­
tica se ha universalizado, que, Lp Roy es un ídolo, y Ras- 
jtail un Dios, cada cual se cree con los snficienles co­
nocimientos para acudir por si mismo al remedio de 
sus dolencias, y allá en sus adentros, sí necesita 
quina para preparar sus pócimas, dice: ¿por qué bo de 
pagarla á 7 rs. la onza en las boticas cuando en las 
droguerias se da de la misma clase á 2 rs. 24 mrs.? Et 
sic de cepieris.

))Y en vista de tamaño cuadro ¿cómo queréis que el 
farmacéutico, por mas que estime, respeto y  acate las 
leyes protectoras que lo legaran sus antepasados, no 
reconozca su nulidad é Impolenclarpara darles fuerza y 
vigor si lian muerto ya arrastradas por el lorr‘’nle de­
vastador de la civilización? ¿Cómo queréis que se ¡la­
me lodavia abuso á la imprescindible necesidad de vivir 
fuera del círculo de la ley, cuando la ley lia caducado 
de hecho? ¿Hay por ventura en España nu solo farma­
céutico qué cumplimente lo prevenido en las reales or­
denanzas?

ePor descaminadas que le hayan parecido a la Gace­
ta médica las ideas de doctrinas qne, con lauta valen- 
lin ó  independencia siisle.nta L alio ticn , nos cabe la 
inefable, satisfacción de que hun merecido el aprecio y 
simoali.a de la mayoría do nuoslrns comprofesores que, 
agobiados y  esleniiados por el hambre, se ven en la 
dura precisión de deponer las hopalandas de! profesor, 
acudiendo .á otras ocupaciones para no perecer víctimas 
déla  miseria. O”'’- deplorable situación á que se 
hallan reducidas las profesiones médicas depende del 
espíriln y  tendencias de nuestra época, lo hemos de­
mostrado hasta la saciedad al través de las causas que 
mas han contribuido al abandono en que, se hallan su­
midas, y  si no temiéramos descender á un terreno que 
nos es vedado, atendida la índole, do nue.stro periódico, 
prnhariamos con datos irrecusables que los males que 
nos agobian, no son males qne hayan venido con el 
progreso, sino que son oí progreso mismo, los adelan­
tos de la civilización qne, arrollando abusos de toda 
especie y  destruyendo mil y  mil preocupaciones, nos 
conducen á un desbarajuste y  a un caos del cual bro­

tará u n a  lu z  q u e  se rá  la  a n to rch a  q u e  g u ia rá  á la  h u ­
m an idad  p o r  e l s e n d e ro  d e  la  d ic h a .»

En prim er lu g a rad v erlirem o sá  nueslro  colega:
1 .® que no es tan cierto  como d ice que el esp íritu  
cienlifico haya  sido bollado por el espíritu  m er­
cantil; porque ni esto sucede de un modo g e n e ra l, . 
ni puede, por o tra  p a r le , honrarse con el d ic ta d a  
respetable de espíritu  m ercantil Í ic i ío , el que  p a^  
rece  llevar por objeto la esplolacion de la credu li­
dad del infeliz enferm o, com prom etiendo su sa lu d ; 
y  2.® que no h ay  razón bastan te  fundada en supo­
ner que ahora se considere a l médico y  al farm a­
céutico m ucho menos que se les consideraba eü/ 
otros tiem pos, ni tampoco que dejara  de haber en­
tonces, como ahora y como siem pre, rem edios p o r  
el estilo de los de Le Boy, Baspail,Q\c. L ah isloria . 
de la hum anidad ofrece á nuestros ojos en cada, 
una de sus páginas erro res  infinitos que por una 
p arle  proceden de la afición á lo m aravilloso, 
innata en el hom bre , y  por o irá  del ansia de re­
cobrar la sa lud , no menos na tu ra l en quien pa­
dece. Las profesiones decorosas y honradas, co­
mo io es la  farm acia, jam ás deben v iv ir de abu ­
sos y fuera del circulo  de la le y , sobre lodo cuando ■ 
es esta conveniente y  ajustada á las m iras rectas 
de una profesión científica. Las respetables y  ve­
neradas hopalandas que h a  costado tan to  conquis­
ta r jam ás, se  depondrán por quien las m erece y  
estim a para  a c re c e rá  la  industria  de tenderos d e  
la peor de la  m ercancías.

Y no es civilización, no, antes debe calificarse 
de repugnan te  y grosera b a rb a r ie , la que conduce 
á sacrificar los intereses de la  hum anidad á los 
intereses de unos pocos que hacen  tráfico incon­
veniente V por lo tanto ilícito  de la salud del 
hom bre. C ontra esas tendencias individuales y  
egoístas tiene la sociedad que  oponer necesaria­
m ente una provechosa represión ; porque debe 
em plearla , porque es justo  que  la em plee, porque 
es im posible consienta en ren u n c ia r por largo  
tiempo á la  tutela y  protección que m erece e l ,  
hom bre afligido por mil y  mil dolencias.

Cierto es que las profesiones m édicas se en­
cuentran  reducidas á una situación m uy  deses­
perada y  aflictiva; pero esos m ales no concedere­
mos jam ás que sean un resultado (le la m archa 
progresiva de la civilización; mas bien resu ltan  , 
de la progresiva m archa de la desm oralización:, 
son efecto necesario de los abusos.

¿Dónde iriam os á p a ra r  adm itiendo sem ejante 
doc trina?  Iriam os á p a ra r , ya  lo dice La Botica,. 
al desbarajuste, al caos donde ya nos encontra­
mos, caos y desbarajuste funestísimos para la res­
petable y sagrada causa de la liunianidacl. Iriam os 
a parar oí libre ejercicio de las profesiones, es  
dec ir, á  un estado sem isalvaje, á la b a rb a rie  d e  
los ])rimilivos tiem pos. Esto es lo que La Botica 
llama equivocadam ente civilización, y  á este 
pasmoso retroceso es á lo que considera como uq 
progreso envidiable. ¡Asi se abusa de los nom­
bres, torciendo v hasta ([uebrantando su signi­
ficación!

Pero del caos brotaría la lu z .. .  ¡Pues no hab ia  
de b ro tar! B rolaria de cierto: b ro tarla  necesaria­
m ente, poro ¿sabéis (júé luz seria esa? Yo lo 
anu n c ia ré : leyes sábias como las que ahora se  
pretenden abo lir, dictadas en defensa y  am paro del 
infeliz en ferm o, para poner térm ino á  un género  
punible y vergimzoso «Jo industria , cuyo objeto es 
especular con el dolor, buscar el lucro en el a r ­
diente deseo que el hom bre tiene de conservar su  
vida cuando la ve am enazada, siquiera haga á este  
fin el ?acrificin de su ío iiuna .

¡Por fuerza bahía la sociedad do conjurar tan  
horroroso maleficio! ¡por fuerza liabia de volver á  
exig ir estudios, y  responsabilidad y  honradez á  
las personas qne aulorizase para ejercer las pro— 
fesione.s médicas! ¡por fuerza habia de castigar de 
nuevo al (jucexplotase la desdichada situación del 
linm hre en ferm o!... Esa es la luz que saldría por 
fin del caos. ¿Cómo se habia de consentir, sin 
garan tías, el ejercicio de una profesión tan de­
licada?

Es dec ir que lodo impulso en la dirección que 
se pretende, lleva por objeto hacer im prim ir un  
retroceso (le muchos siglos á la sociedad, p a ra  

ven ir, (lespii«‘s de haber corrido un largo círculo , 
al punto mismo donde nos encontrábam os an tes
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'que los. novatlores dieran ppÍDcipLo á  « sa -e ta , 
q u e  nosotros llam arem os d e  destrucción por s ia s
que ellos la apoden civ ilizadora......

Y ¿p a ra  qué im prim ir á  la farm acia ese  nuevo 
ru m b o ?  Ya lo com prendem os y ya lo hem os d i­
cho en otro a rtícu lo : «M ientras se acaba de des­
tr u ir  el templo de la ciencia farm acéu tica; m ien ­
tra s  sus a ras , sus m ármoles y preciosas estátuas 
llegan á se r despedazadas por manos profanas; en 

• tan to  que alcanza á  ser libre una industria que en­
tonces ofrecerla el ca rácter de crim inal, harem os 
nosotros nuestro  negocio. El espíritu  m ercantil lo 
dom ina todo: dejem os de ser hom bres d e  ciencia 
y  troquém onos en m ercaderes del peor y  mas ver­
gonzoso género : abandonem os la digna y  honra­
da farm acia, m uy m iserable en el d ia , y  dejémo­
nos a rra s tra r  por el sopíO' positivista de nuestro 
siglo. ¿Q u é  mal hay  en esto? ¿P o r q u é  lia de ser 
lícito que  hollemos el cambio de la m edicina, que 
ejerzam os el charlatanism o' recom endim do como 
panaceas las composiciones m as insignificantes? 
¿Q ué mal h ay  en que saquem os el d iaero 'desper­
tando esperanzas, y  en que-á  los cánones de una 
ciencia difícil sustituyam os-los pomposos elogios 
de nuestras etiquetas?»

A fortunadam ente no es a s i  como piensa la ge­
nera lidad  de los farm acéuticos-españoles;, y  para  
m ayor fortuna tampoco pueden pensar de esa 
suerte  ni el gobierno de n ingún  país civilizado 
n i los altos cuerpos á qu ienes los gobiernos con­
su ltan  sobre estos ram os de Ih pública adm inis­
trac ión .-L os mismos que tale»-doclrinas-sienlanv 
dominados instan táneam ente dé un vértigo  q ao ' 
les conduce á-deponer el b irrc te  de doctores para  
convertirse en 'ten d ero s , estaovsin duda m uy d is- 
taníeá de tal pensam iento luego-que el désvaneeií- 

■^miento pasa.
Las leyes protectoras de la sociedad, al propio^ 

tiem po  que  de la farm acia, están  m uy  lejos dé- 
ib a b e r  sido a rrastrad as por el torrente devastador 

' de eso que im propiam ente qu ie re llam arsec iv iliza - 
• cion . Podrán su frir alguna reform a para fac ilita r 

su  propio cum plim ien to , pero^de n inguna de las- 
m aneras h ab rá  sociedad que* las derroque p o r  
inú tiles . La tendencia de las sociedades m as li­
b res  es en sentido opuesto, y. si no véase lo que- 
e n  otro sitio decim os con referencia á los Estados 
•ÚQ la Union am ericana. ¡Esto*depende- sin duda:: 
•de que hem os pasado ya por el caos y oomien:::^ 
■á brotar la luz\

P or lo dem ás, cuando el am or esclusivo al oro- 
lia penetrado hasta en las profesiones médicasv 
fuerza es reconocer que enc ierran  m ucha v e r ^ d ’ 
«slos versos de un poeta moderno^

A y!.... que han hechoi se conigrende 
■ en su desenfreno intensb. 

del mundo un bazar inmenso 
á donde lodo se vende.
Oh!., nuestro deslino fiero, 
fatalmente se ha cumplido!'
El mundo está reducid®> 
á una fórmula: diner(K

M e n p b z  A l v a r Ov.

¿Qué tlcbea sor los cniivio» mlasnutticos qiio cons­
tituyen la  ciiiisn ocasloaal del cólera Indiano^

POR n .  FRANCISCO SASTRE Y  DOMINGUEZ, ( t ) '

Liquido. Si la entidad m orbosa, causa p ró ­
xim a del cólera asiático, fuese sim plem ente un lí­
qu ido , e.ste líquido habría  de se r  ó fijo ó  volátil 
á  la tem peratura del clim a de Bengala y  de los 
dem as países á que se esliendo la inm ensa y  si­
nuosa cuenca del Gange.s. En el prim er supuesto , 
nunca el fatal miasma hub iera  podido despren­
derse  de las húm edas riberas que resuenan con los 
lúgubres ahullidos del c h a c a l, y  con los fúnebres 
cantos de los indios, ó en lodo caso , nunca hu ­
b ie ra  podido trasladarse á  E u ro p a , sino m ediante 
algún objeto fijo tam bién y  perm eab le , que  seña­
la ría  su curso con un rastro de cadáveres h u m a­
n o s ; y  siendo una cantidad finita de m ateria , 
siendo un núm ero dado de partículas corpóreas, 
nece.sariamenle deberian estas consum irse y  ago­
ta rse  tanto mas pronto cuanto m ayor fuera el n ú ­
m ero de v íc lin iasen  quienes fuesen sucesivam en­
te  depositándose. A dem as, la enferm edad no se 

-co m u n icariau i propagaría sino única y  e sc lo s i-

(I) Véase el número 3.
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vam eoto por coDtae1o> ínniediato. Ed el segundo 
su p u esto , e l liquido se  trasform aria en  v ap o r, se 
e levarla  por su elasticidad á  la a tm ósfera , se co­
locarla e n tre  los poros del a ire  y  seguirla la suer­
te de lodos los dem as vapm 'es, condición q u e  es­
tá m uy lejos (le observarse en el miasma e n je n -  
d rador del có lera. En e íec lo , lodos lee vapores 
aum entan  d e  tensión, y pw* consiguiente disimiiu- 
yen  de densidad, á  proporción que c rece  la tem­
p e ra tu ra ; m as no asi la causa específica del có­
lera , pues la energía de este agente venenoso, y 
fwr tan to , la atracción y  aglom eración de sus p a r­
tículas, aum enta ostensiblem ente en razón directa 
cíe la elevación de tem peratu ra . Las m oléculas de 
todos los vapores esperim entan una fuerza de r e ­
pulsión tanto mas centrífuga cuanto  mas la pene­
tr a  el ca ló rico ; pet'o las m oléculas del princip io  
d e  que se t r a ta , est^rim enlan  al contrario bajo la 
influencia del caíói'tco, una coneenlracion y  con<- 
deosaclon n o tab les , que se raan ife s ta  por los ma- 
yoi'es estragos que  entonces ocasionan en la eco­
nom ía hum ana. Las estadísticas formadas en los 
países e s tran je ro s, dem uestran hasta la evidencia 
q u e  la activ idad deletérea del miasma colérico 
c rec e  con el aum ento de tem p era tu ra , pues la 
m ortandad se halla siem pre en relación con el g ra ­
do de calor atm osférico. Por o tra po rte , ¿ q u é  va­
por es ese que en diferentes y  au n  opuestas lati­
tu d e s , en terrenos y clim as de tan  desigual e leva­
ción sobre el n ivel del m a r , en circunstancias 
atm osféricas tan variadas como las que corres­
ponden á  las d iversas estaciones, no se condensa 
ni liquida con él f r ío , no se dilata ni enrarece con 
el c a lo r , nn se rem onta apenas sobre las regiones 
inferiores del a ire  en  que vive el hom bre, n i va­
ga á  m erced de los v ien tos, n i es «arrastrado por 
ellos como lo son los dem as vapores? Las erup­
ciones vo lcán icas, los trabajos m ineros y fabriles, 
las operaciones de los laboratorios qu im icos, des­
piden con frecuencia á  la atm ósfera densas nubes 
de vapores, algunos de ellos m uy venenosos, los 
c u a le s , obedeciendo á  las leyes de la estática y  á 
las dem as potencias del mundo físico, se elevan á 
c iertas regiones de la atm ósfera, y  allí sed ilu y en , 
se d is ip an , y  por fin , se pierden como las co rrien ­
tes del agua dulce d e  los ríos se confunden y  p ie r­
den en el vasto O céano ; pero el principio patoló­
gico del cólera no se  d iluye , no se  disipa, no se 
p ierde con esa facilidad en la g ran  masa fiuida 
que circunda el g lobo; antes al con trario , unas 
veces parece que se adhiere tenazm ente á las p e r­
sonas, á los vestidos, á las liabilaeiones del gé­
nero hum ano, al paso que o tras veces parece que 
reco rre  á su placer el m undo , caminando le n la -  
m enle contra las mas fuertes corrientes de a ire , y 
deteniéndose con particu laridad  cerca  de los g ran ­
des río s , sin que la presión , la íe m p era tu ra , el 
estado bigrom élrico ni las dem as condiciones de 
la atm ósfera, obren sobre él de la m anera con que 
obran sobre los verdaderos vapw es. A dem as, el 
vapor, propiam eiile ta i, de las sustancias mas de­
le téreas, no puede producir nunca infecciones ep i­
dém icas, sino envenenam ientos aislados. Un v a ­
p o r em inentem ente m ortífero, causaría sus p rim e­
ro s  efectos en la piel ó en el aparato  respiratorio 
d e  los enferm os, pero no se  absorveria silenciosa 
y  furtivam ente para devorar después con la s a n -  
gi'ienla ferocidad de los bu itres m arabúes, las en­
trañas palpitantes de sus infelices victimas.

{Se continuará.)

P B E X S 4  B E IU C A .

Anatom ía, «ligrNtion.

D e  l a  DIGESTION EN GENERAL Y PAtlTICULARMENTR DE 
LA DE LAS MATERIAS AMILÁCEAS.—Acei'ca fie clio leyó 
M_. Bloiidlot el del pasado noviembre en la Acade­
mia de ciencias una memoria que resume en cslos lér- 
mínos;

Los resullados, dice, de mis investigaciones me pa­
recen interesanles, por .-.uanlo corroboran de un mo­
do terminante los principios generalc.s asentados en mi 
Tratada ano/tf*t‘o de la digestión, y  contribuyen á la 
mejor sistematización de mis ideas, reduciéndolas á 
unos cuantos puntos fundamentales.

Es el primero de ellos que de cuantos líquidos 
se derraman en el lubo digeslivo no hay mas que 
uno, el jugo gástrico, que merezca la denominación de 
dige.stivo. Saliva, bilis y  jugo pancre.ático, en una pa­
labra, los fluidos mucosos ue cualquier especie no son

»fw> prodocloe eacremenlicíe» que aatr»  de  salir de Ist 
econoima le prestan el servieio, si vale eapresarse así, 
de l'aeililar el deslizamiento d é la s  malcrías ingeridas, 
de proteger las superJicies lub*ilicándola»,y de interpo­
ne! se en la grasa disgregando tws moléculais ó emulsio­
nándola. De modo que en último resultado ©bran me- 
uánlcumenle, y  tan secundaria es su intervención, que 
bien se puede suprimir sin que la digestión, se altere 
prtrfundanienle. Esta proposición., por mst^eterodoxa 
que á primera vista parezca, está, según, sabemos, 
plenamente probada en lo concerniente á la bilis, líquido 
al cual atribuyó la imaginación de los fisiólogos la ma- 

.yor importancia. Y si aun quedáran algunas dudas, 
disipaj’ianlas las iiwesUgaclones que espongo en mi 
meiiioria, concurriendo á demostrar que la saliva y  el 
jugo jxiiicreático son Um inútiles para la digestión de 
Jas materias amiláceas- como la de cualquier otra sus­
tancia.

L1 segundo principio fundamental q,ue resalla en 
mis anteriores trabajos es que el jugo-gástrico carece 
de acción en las materias no azoadas,, respecto de las 
cuales se conduce sobre poco mas ó' menos como el 
agua común ó leveinenle acidulada, en tanto qjuenio- 
dítica profunda y enérgicamente algunos productos 
azoados, por ejemplo,, la alljúmina, la fibrina, etc., 
productos q.ue en razón á su composición elemental pa­
rece que pertenecen á una misma familia nalural. De 
aquí resuUa.q,ue el jugo gástrico interviene en ta qui- 
milicaciondc dos modos- diversos: directamente, ó sea 
modificando, la conslilucion química de-las sustancias 
que han de convertirse en musa quimosa; indirecta­
mente, ó sea. cuando se trata de ciertas materias ve­
getales cuyos-elementos orgánicos enteramente priva­
dos de ázoe, y  por consiguiente refractarios á la acción 
deljugo gástrico, no se ponen en libertad sino mediante 
la destrucción de la cantidad casi iraperceplibJo de 
principio azoado que sirve de trabazón ó de medio de 
agregación.

También deponen en favor de esta segunda proposi­
ción los resullados que recientemente he- obtenido:, se­
gún he manifestado, la (écuia no se reduee á grani­
llos durante la digestión, sino consecuiivamenle á la 
alleraciou d é la  especie de engrudo azoado que los 
tiene reunidos..

El tercer principio fundamental versa respecto al 
modo de obrar del jugo gástrico. En la precitada obradejé 
probado que este modus faciendi no cwisiste ni en. las 
transformaciones químicas- que supusieron ios fisiólo­
gos de antaño para ser consecuentes con sus teorías 
imaginarias, ni simptemeole en la disolución de la. ma­
teria alimenticia, como han. creído algunos-esperimen- 
tadores modernos. La verdad está entre ambas opi­
niones: porque la acción del fluido qpimificadsr, ni 
con mucho tan complicada como se figuraron los pri­
meros, no es- sin embargo- tan sencilla como afirman 
los segundos: es una acción sui gencris, en virtud de 
la cual ciertas materias, á la vez que conservan inte­
gramente su  composición química, pierden de su co­
hesión lo necesario para reducirse á moléculas mas ó 
menos tenues bajo el influjo de agentes mecáaieos, 
aunque sean muy poco enérgicos. Todo esto queda 
plenamente confirmado con el resultado de mis recien­
tes investigaciones, pues contra la, opinión lioy dia 
mas generalizada, he probado que la materia amilá­
cea propiamente dicha de ningún modo se descompone 
ni se disuelvo durante la digeslion.

El úlliiao principio fundamental, por cierto el mas 
importante de lodos, al menos en lo concerniente á 
trascendencia filosófica, consiste en que al fin y  ai 
cabo el mismo jugo gástrico no es sino causa predis­
ponente de la quimilicacion. En efecto, por mucho 
que con su acción química ablande la materia ali- 
menlici¿\, es .indispensable que una fuerza mecánica 
complete la operación atenuando dicha materia hasta 
el punto de que pueda ser absorvida. Con mis últimos 
csperÍn>enlos lo lie manifestado claramente;, la fécula, 
reblandecida en el estómago mediante la acción quími­
ca de su jugo, pero sustraída á la mecáiúca de la mis­
ma viscera, sacándola á beneficio,de un tubo,, permane­
ce sin desagregarse liasta que interviene una fuerza es- 
Iraña, supliendo mas ó menos imperfectamente el mo­
vimiento pristállico.

Vemos, pues, que en resumen y  último resultado 
consiste la quimiücacion en la disolución ó división de 
las malcrías y  no en su descomposición. De modo que- 
entre los sistemas antiguos ninguno se aproximaba mas 
á la verdad que el de los mecánicos. Ellos creyeron que 
las materias alimenticias se introducen en el organismo 
sin sufrir las melamórfosls quiméricas á que recurrie­
ron los químicos de oíros tiempos paca esplicar los fe­
nómenos digestivos.

Terapéutica.

E l cornezuelo de centeno contra las blenorragias 
CRÓNICAS.—Es sabido de lodos que el cornezuelo del 
centeno, á mas de los usos que tiene en obstetricia y 
para combatir las hemon agia uterinas, se ha enipleado 
lamiiien en las parálisis de la vejiga para escitar la con­
tractilidad de este receptáculo. Pues bien, esta propie­
dad ha conducido á usarle contra las blenorreas, cuan­
do dependen di*, una especie de atonía de lodo el siste­
ma ó solamente de los órganos genitales. Si hemos de 
dar crédilo á lo que dice sobre este asunto Mr. Antonio 
Lazowski {Rovue Iherapeutique du M idi), ha logrado 
curar por este medio un crecido número de flujos que 
habían desesperado largo tiempo á los enfermos y  á los 
médicos, y  aun blenorragias crónicas acompañadas dq 
estrecheces uretrales. Ho aquí la fórmula que usa :

Cornezuelo de centeno recien 
pulverizado.............................i dracma.

Ayuntamiento de Madrid



\  ,,
Azafian de marte aperitivo. . dracma y  medm. 
^ Iv o s  de vamilla. . . I 5
Alcanfor pulverizado, j ®

Mézclese y divídase en 20 papeles para tomar uno 
en ayunas y otro por la noche al acostarse.

La duración media del tratamiento es de diez á vein­
te dias, durante los cuales no hay necesidad de que el 
enfermo guarde dieta rigurosa. Al propio tiempo suele 
prescribir un ligero cocimiento de quina gris. No juz­
gamos necesario advertir á los prácticos españoles los 
inconvenientes que puede originar el uso demasiado 
prolongado del cornezuelo, pues que son bien conoci­
das sus propiedades léxicas.

Uso DE LA CREOSOTA EK ELTRATAMIE.NTO DE LA GANGRE­
NA DE LA BOCA.—El doctor Hasbach ha tenido ocasión do 
ver muchos casos de este mal en niños pobres que habilan 
en parages húmedos y sucios, en los cuales seguía un 
curso muy rápido. La creosota fue eslendidacon un pincel 
sobre las partes enfermas, y  se alcanzaron esceícntes 
rosiillados. Pronto se manifiesta una línea de demarca­
ción entre las parles sanas y  las enfermas, tardando 
poco en desprenderse las parles gangrenadas. Según 
el autor, tanto mas conviene la creosota, cuanto mas al­
terados parecen los líquidos de la economía.

CIriiJiik.

Nuevo procedimiento de vacunación.—En uno de los 
últimos números de L’Union médicalc ha dado á cono­
cer Mr. Mortanne, catedrático de partos en Melz, un 
sencillísimo medio de vacunar sin valerse de instru­
mento cortante ni punzante. Redúcese el procedimiento 
de este profesor á aplicar el pus vacuno en el sitio acos­
tumbrado del brazo, pasando después repelidas Veces 
sobre la piel, cubierta por aquel, una rodaja de marfil 
por su canto (una ficha de las que suelen usarse para 
tantear en ciertos juegos, ó una hormilla de marfil ó de 
hueso pueden serv ir), corriéndola de abajo arriba, y 
de arriba abajo. La presión que se ejerce abre y  cierra 
sucesivamente los poros absoivenles del sistema cutá­
neo. Bueno será ensayar un medio tan sencillo, que 
á ser eficaz merecerá siempre la preferencia, por no 
producir dolor, no derramar una gola de sangre, ni cau­
sar alarma á las madres y  llanto á las criaturas.

El mejor AGENTE RESOLUTIVO.—M. Nclalon ha hecho 
numerosos esperimenlos á linde poner en clarocuál es el 
medicamento de mayor influencia para conseguir la 
reabsorción de los líquidos derramados. Sus esperimen- 
tos comparativos le han probado que el agua vegeto- 
mineral, la disolución de clorhidrato de amoniaco y  el 
aguardiente alcanforado gozan poco mas o menos de 
las mismas virtudes que el agua fria. El resolutivo por 
escelencia es, en su concepto, el alcohol puro. Cita en 
apoyo un crecido número de afecciones que han desa­
parecido por la acción enérgica de este resolutivo.

Anatom ía y flsiologla.

Investigaciones acerca de la  electricidad animal. 
—Respecto de este particular so han publicado on el 
^fonasUcrichte der Akodenñe des IVissenschaften su  
Berlín (en los años 18S1 , t8o2, i8o3), tres memorias 
de Bois-Reymond If'idas cu la Academia de Berlin, de 
las cuales vamos á hacer un estrado porque contie­
nen hechos curiosos y de no corla trascendencia.

Sabido es que muy fácilmente se obtiene una cor­
riente muscular en una rana viva, con tal de que 
antes se haya desollado. Pero el precipitado esperi- 
inenlador ha encontrado que se puede producir el mis­
mo efecto sin que lo impidan las fuerzas electromotoras 
de la piel, pues se consigue neutralizarlas empapando 
to n  agua salada la porción de piel que se tiaya de po­
ner en contado con el galvanómetro por medio de al­
mohadillas humedecidas. Tomando estas precauciones 

parece la corriente ascendente, que si débil, no ca- 
e duda de que es muscular.
Continuando los esperimenlos no ya en un miembro 

entero, sino en músculos aislados, v ióque puestas en 
comunicación con el multiplicador ambas eslremidades 
del gastronemio, aparece una corriente intensa en 
cuanto se separa la porción del tendón de Aquiles que 
cubre el corte trasversal del músculo, y  bastante débil 
cuando no se separa dicho tendón. Mas en este último 
caso se consigue restituirle toda su intensidad mojando 
la prolongación aponeurólica con agua salada, con di­
soluciones salinas acidas ó alcalinas, con alcohol, éter, 
aceites grasos, agua azucarada, alumina, etc. De mo- 
tio que acaso la sangre y  la linfa serán los únicos líqui­
dos que durante la vida carezcan de influjo en la cor­
riente muscular. Sumamente débil si el corle trasversal 
nalmal del músculo comunica con una de las eslremi- 
dades del galvanómetro, no llega á ser bien percepti­
ble hasta que se separa el tendón ó se moja con al­
guno de los precitados ilíquidos. En su consecuencia, 
propone Bois-Reymond denominar capa parclectro- 
nómfeo á la envoltura tendinosa, á causado  impedir 
)a manifestación de la electricidad muscular, y  estado 
parcleclronómico á la interrupción de la corriente cuan­
do baja bastante la temperatura. El fenómeno se ob­
serva lo mismo que en las ranas, en aves, peces y 
mamíferos.

Para csperinicnlar en el hom bre, hay que valerse 
del galvanúmetni de 2Í.OOO vueltas, usado en las in­
vestigaciones |•olalivamellle á las corrientes nerviosas. 
Ibmiendo en relación ct>n sus eslremidades los puntos 
simétricos; por ejemplo dos dedos correspondientes 
ambas manos ó ambos pies, si tienen igual temperatu­
ra  ambos punto* , y al poco tiempo, ya  se fija la cor-
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rienle en una dirección, aunque varié de intensidad 
en este ó aquel individuo, por lo cual se propone deno­
minarla corriente propio. También se desenvuelven 
con motivo de no tener igual temperatura, los dos 
puntos simétricos, de ponerlos en relación con el gal­
vanómetro en diferentes tiempos, ó de no tener el mis­
mo grado de tensión la piel; de suerte que conviene de­
nominarlas corrientes por desigualdad de temperatura, 
de tiempo y de tensión.

En la tercera memoria se ocupa Boys-Reymond de 
impugnar las interpretaciones que se han hecho de los 
esperimentos que puso en conocimiento de la Acade­
mia de ciencias de París, en los años í84f) y  i850. Su­
mérjanse , d ice, los dedos correspondientes de ambas 
manos en vasos llenos de agua salada que comuniquen 
con el galvanómetro por medio de dos hojas de platino 
completamente desprovistas de toda fuerza electromo­
tora. Si estando la aguja perfectamente equilibrada en 
el cero de la graduación ó cerca de é l , contrae el 
observador con todas sus fuerzas los músculos de un 
brazo, cuidando, sin embargo , de que no se muevan 
los dedos sumergidos en el líquido, al momento se le co­
munica á la aguja del galvanismo un impulso de direc­
ción constante, y  cuya intensidad depende de la fuerza 
y  de la destreza individual. Durante el estado de iner­
cia que precede á Ja contracción, no se mueve la aguja, 
porque se destruyen las corrientes musculares de am­
bos brazos en razón á su sinielria 

Esta desviación de la aguja se ha atribuido: á la
agilacion comunicada al liquido; 2.® á la elevación de 
temperatura en ia mano, con motivo de la contracción 
del brazo, y por consiguiente á una corriente termo­
eléctrica; 3.® á que )a misma mano se congestiona; 4.® 
á que, telanizándose el miembro, declárase en él súbi­
ta traspiración (Becquerel). A esto contesta B eis-Rey- 
mond diciendo que la primera interpretación dcl fenó­
meno no merece los honores de la critica por estar des­
tituida de lodo fundamento; que la segunda es falsa á 
ojos vistos, puesto que la elevación de lemperalura pro­
duce una corriente de dirección opuesta; que la tercera 
está demostrada por la falla de corriente perceplibie en 
una mano realmente congestionada; y  que la objeción 
de Becquerel se funda en una comparación forzada en­
tre el espcrimenlo hecho en el hombre y el verifica­
do en las ranas.

PRBIVSA F A R n A C C U T lC A .

F arm acología.

Preparación de l a  tintura kahnemakiana cok las 
flores de colchico.—Mr. Debout ha propuesto recien­
temente en su liulletin de Thérapeuíique sustituirlas á 
todas las demas partes de la planta para la preparación 
del medicamento; porque asi resulta menos alterable, y 
por tanto mas eficaz. El procedimiento que recomienda 
es el mismo que le ha dado á conocer el distinguido far­
macéutico ginebrino Suskind.

Cógense las flores, aun no abiertas, en una mañana 
serena y tem plada, profiriendo las de los prados bien 
espueslos al sol y que, sí húmedos, no sean pantano­
sos. Al momento .se deshojan y  se prensan metidas en 
un saco. El zumo, que es oscuro y  de olor viroso, se 
mezcla sin pérdida de tiempo con otro tanto de alcohol 
bastante fuerte, y al cabo de un mes de permanecer en 
la cueva se filtra á través de papel.

Coindet, que ya hace mucho tiempo la está usando, 
y  con muy buenos resultados, aconseja que no se pon­
ga sino la tercera parte de alcohol en vez de la mitad, 
según dice, porque tiene sus inconvenientes el esceso 
de vehículo, principalmente en las enfermedades agu­
das.

No se crea que esta es la vez primera que se habla 
de las ventajas que ofrecen las flores del colchico. Kuhn 
refiere en sus tesis relativamente alas colchicáceas, que 
en 1823 administró Copland las mismas flores recien 
cogidas, y  observó que obran contra el reumatismo 
nías suave y  eficazmente que las semillas. También las 
usaron Frost y  Bushcll en forma de vinagre y  de tintu­
ra. En concepto de este, curan la gola y  el reumatismo 
asi agudo como crónico, y  tienen la propiedad de enra­
recer y  templar los movimientos del corazón.

De estas observaciones no se ha hecho casó, y  ni en 
los tratados de materia medica ni en los formularios 
clásicos se habla de otras partes que del Bulbo y  de la 
simiente. E! nuevo preparado, ofrece sin embargo mas 
eficacia y  uniformidad de acción. Justamente la varia­
bilidad de los preparados comunes es la causa de que 
no se generalice el uso del colchico, sobre todo contra 
los diferentes padecimientos dependientes de las diáte­
sis artrítica y reumática. Con la tintura ha conseguido 
Debout curar neuralgias reumáticas que se hablan re­
sistido á toda medicación.

mismos pertenecen, dentro dcl término de dos me­
ses improrogables, contados desde la fecha de esta 
publicación, cancelándose las patentes que no 
paguen en dicho término.

lie la  comisión provincial de H urcla, 
[J P r o e in c ta  d e  .t ib a e e te ).

Núm. 5531». D. Alfonso Lorenle y  Marco, M. C., resi­
dente en Pedrola.

lie In lie Valencia.
5536. D. José Fernandez y  Deotéro, M. G., 

en Murviedro.
Es conforme con los antecedentes de su referencia 

que obran en osla secretaria general de mi cargo, 
Madrid 19 de enero de 1853.—Luis Colodron, secre­

tario general.
anuncio de ADMISION.

D. Francisco García y  Vega, natural y  residente én 
San Pedro de la Viña, provincia de Zamora, de 38 años 
de edad, de estado casado, profesor de cirujia.

Lo que se anuncia por termino de 30 días contados 
desde la fecha de esta publicación, según el art. 12 del 
reglamento v igen te , para que en el espresado plazo 
puedan los socios dirigir á la Central, por esta secreta­
ria, las reclamaciones que convengan sobre la aptitud 
del interesado para el ingreso.

Madrid 19 de enero de 1854.—Luis Colodron, secre­
tario general.

D. Juan Castillos y  Celaya, cirujano residente en 
Grans. provincia de Huesca, tenia pedida su rehabilita­
ción á la Comisión Central, la que le ha sido concedida 
en 18 del corriente mes.

Madrid 19 de enero de 1854.—Luis Colodron, secre­
tario general.

SOCIEDAD FARMCEÍTÍCA DE SOCORROS MÚlllOS,

DIRECCION GENERAL

Doña Manuela López y Suarez, viuda del socio Don 
Francisco Mosquera, que residió en Allariz, provincia 
de Orense, ha acudido á la junla directiva de Madrid 
reclamando la pensión correspondiente á las acciones 
que poseía su difunto esposo.

El D. Francisco Mosquera se inscribió como socio en 
10 de mayo de 1851, diciendo haber nacido enCelano- 
va, provincia de Orense, en 27 de agosto de 1808 y 
por consiguiente tener 42 años cumplidos al tiempo do 
inscribirse en la Sociedad.

La dirección general, cumpliendo con lo prevenido 
en el art. 58 detos estatutos, publica este anuncio á fin 
de que cualquier socio pueda esponer en contra de los 
datos arriba espresados ó contra el derecho que la re­
ferida pensionisla alega para el goce de su pensión, 
cuanto le conste y  parezca en el término de un mes 
contado desde la publicación de e.sle anuncio en el pe­
riódico oficial de la Sociedad, á  cuyo efecto podrán di­
rigir su comunicación al infrascrito secretario, que vive 
Postigo de San Martin, 23, botica.

De acuerdo de la dirección general.—El secretario 
primero, Francisco González Delgado.

En 10 del presente mes de enero han pasado á la 
comisión fiscal los espedientes de ingreso de los solici­
tantes D. Luis Gallardo Saavedra y D. Ildefonso Her­
rera y  Juniilla, que residen el primero en Barcarrola y 
el segundo en Valde Santo Domingo.

P A R T E  OFICIAL.

SOCIEDAD MÉDICA GEAERAL DE SOCORROS MUTUOS-

SECRETARIA GENERAL.

Socios admitidos en 18 del corriente mes, que deben 
hacer el pago de la octava parte de cuota del valor 
de las acciones por que respectivamente se han 
interesado en las Comisiones provinciales á que los

W ARIEDADES.

Cólera morbo rcinanic en (¿alíela.

Ya por tin puede darse nom bre á la enferm edad 
que reina en Galicia Con grande obstinación se 
ha pretendido sostener que no era el cólera m or­
bo, y  ciertam ente que no ha escaseado la habilidad 
para hacer aquel papel. ¿A  quién  no adm irará, 
fuera de España, que haya podido desconocerse 
el cólera morbo asiático n i confundirse con o tra 
dolencia? Será la prim era duda que haya ocurrido 
en el m undo tocante al diagnóstico de una enfer­
m edad que  con ninguna otra ofrece grande sem e­
janza cuando se presenta epidém icam ente.

Pero el Gobierno y la autoridad superior de la 
provincia de Pontevedra han conseguido que se 
declare de una m anera oficial cuál sea la verdade­
ra  denom inación de ese mal atribuido á  la  m iseria 
y al uso de ios mariscos, causas ambas que hace 
tiempo debieron haber producido aquellos letales 
efectos si de ellas dependieran realm ente.

Según nos escribe uno de nuestros apreciables 
colaboradores, el dia 6 se reunieron  en T uy , bajo 
la presidencia del S r. gobernador de la provincia, 
los profesores doctor D. Benito G il, subdelegado du 
medicina de aquel partido; licenciado D. N icolás
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Taboada, subdelegado de el de Vigo; doctor Don 
Joaquín Pastor, director de los baños de Caldelas; 
doctor D. Buenaventura G arols, vocal de la jun ta  
provisional de sanidad; licenciado D. Antonio No- 
guero l, m édico-cirujano de la arm ada;licenciados 
D . Bamon Gómez Parcero; D. A ntonio Cobian;
D. Eduardo Arnies, y D. Ramón Collia, y  después 
de conferenciar con detenim iento , haciendo cada 
cual una relación de los casos que había presen­
ciado, su  origen, método de tratam iento , e tc . , con­
vinieron en consignar su opinión unánim e califi­
cando la enferm edad de cólera morbo asiático. Pero 
tam bién convinieron en que la epidem ia actual 
ofrece notables m odilicacionesensu invasión, pro­
gresos, síntomas y  curso, respecto á otras anterio­
r e s ,  pues aunque algunos de los invadidos han 
m uerto  en pocas horas, muchos ofrecen m enor 
gravedad, y la generalidad no pasa de la colerina 
o d iarrea pVodrómica, y  se salvan acudiendo opor­
tunam ente con los remedios oportunos.

El mismo colaborador, que nos escribe con fecha 
H  del coriente, dice lo que sigue:

«La epidem ia, lim itada al principio á tres ó cua­
tro parroquias de este litoral, correspondientes al 
d istrito  de Redondela, ha ido estendiéndose de
E . á O . , invadiendo los distritos de Lavadores, de 
Vigo, Puenleareas, Tuy y Ronzas. En esta últim a y 
en Cangas, poblaciones am bas de m uy corto vecin­
dario, es donde hace ahora m ayores estragos; y 
sin dejar su  dirección prim era acometió también 
la costa del N ., constituida por la península de 
M orrazo. A unque esta dolencia se presenta en lo 
general benigna, porque los síntomas prodróraicos 
dan bastante tiempo para acudir á los ausilios del 
arte , no dejan de ocu rrir, sin em bargo, casos ful­
m inantes, de los cuales ha habido últim am ente 
siete en Ronzas y  tres en Cangas.»

Otro m uy digno comprofesor de aquel país nos 
ha escrito en el propio sentido:

«Desde los prim eros dias de enero, dice, ha ce­
dido algo la epidem ia en Tuy, Pnenteareas y pue­
blos ru ra les inm ediatos; pero en cambio se* pre­
sentan casos en Cangas y otros puntos. Uno de 
aquellos que con mas fuerza acom ete ahora es el 
partido  de Morrazo, en la orilla de la ría  frente á 
V igo, donde llegaban el 8 á 176 los invadidos. En 
Vigo hay alguna irritación contra los que han sos­
tenido que la enferm edad reinante no era el có­
lera morbo.»

F inalm ente, tenemos á  la vista un impreso pu­
blicado en T uy , en el cual se señala el tratamiento 
curativo para la enfermedad reinante, que suscri­
ben los doctores D. Benito Gil y D. Joaquín  Maria 
P astor, y  los licenciados D. Ramón Gómez Parcero 
V  D. Florencio Antonio Cobian. En é l  se proponen 
ios rem edios de costum bre en cada período del 
cólera asiático, cuyos períodos se señalan eon la 
conocida sintom atólogia de dicha enferm edad.

En v ista , pues, de que el cólera morbo ha inva­
dido indudablem ente la provincia de Pontevedra, 
es muy natural que ocurra la pregunta siguiente. 
¿D eberá adoptarse por tierra alguna medida para 
im pedir su propagación? M anifestaremos otro dia 
nuestro dictam en sobre este delicado asunto.

I.o.'i fcziómcao.>4 ra e !c o ro 9 ó ;;ic o «  y e l c ó le r a  m o rb o .

Eii la Asociación Miklica, periódico que se publica 
en Londres, leemos que el Sr. F . M atíier asegura, 
según sus observaciones, conformes en esto con 
los esperim enlos iiechos por varias personas muy 
com pelenles en las ciencias físico-médicas, que la 
presentación del cólera minbo va acompañada in- 
ialiblem enle de notables alteraciones en el estado 
eléctrico de la a tm ósfera ; asi que , cuando predo­
mina en aquella !a electricidad negativa, hay d e ­
presión de vitalidad, m ientras que esta se halla es- 
cilada en la positiva.

Prueba de este aserto es la observación hecha en 
ParLs cuando reinó el cólera epidém icam ente en 
48W , en que el núm ero de muertos lué aum entan­
do rápidam ente hasta el 8 de junio, que llegó á 623; 
pues en la noche de este dia hubo tan grande tro ­
nada en la ciudad , que conmovió hasta los cim ien­
tos de las casas; y al siguiente dia ya principió á 
dism inuir la m oríandad, en términos que diez dias 
después no se contaban mas que 3ü defunciones.

En este mismo año, añade el S r. M aliier, c ia n ­
do ci cólera se cebaba haciendo una te rrib le  mor­
tandad en este distrito [Suulh-Sliields) hice m u­
chas observaciones, algunas veces dos diarias, con 
un  unan que en su estado normal sostenía poco 
mas de dos libras y media; pues siempre que la a t­
mósfera indicaba cierta alteración en sus condicio­
nes, (jue se daba á conocer por la mayor m ortan­
dad que producía la epidem ia, el imán únicamente 
podia sostener apenas libra y media, cuya propie­
dad variaba según la violencia de aquella: por otra
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parte , el bigróm etro apenas daba señales de q ue  la 
atm ósfera estuviese saturada de hum edad. El m is­
mo fenómeno atmosférico parece que se observó 
en 1832 y 1849 en algunas poblaciones del Norte 
en que reinó epidém icam ente el cólera en dichos 
años.

lnB|ieccIon de dro($aB en Am érica.

El gobierno de los Estados U nidos, ese gobierno 
cuyos actos no acertarán  á recusar los que  entre 
nosotros aspiran á la libertad mas inconveniente en 
lo relativo á la venta de géneros y composiciones 
m edicinales, ha adoptado poco hace sabias dispo­
ciones que convendriam ucho im itasen los gobier­
nos de Europa. ¡Esta es la luz que surge en tre las 
tinieblas del caos!

La buen^ calidad de los medicamentos ha preo­
cupado siem pre, y no puede menos de preocupar, 
á todos los gobiernos dignos de tal nom bre, y para 
asegurarla  se han dictado en todas las épocas m e­
didas mas ó menos eficaces. La inspección ó visita 
de las oficinas, las subdelegaciones, las ordenanzas 
diversas, la inspección de los géneros que se in tro ­
ducen del estranjero , son otros tantos medios d ir i­
gidos ág a ra n lir  la sociedad de un tráfico, que como 
había de ser saludable v benéfico, puede tornarse 
en alto grado dañoso. Mas á pesar de todo, el mal 
ha ido cundiendo, y al verle tom ar tan gigantesca 
corpulencia, los gobiernos empiezan á  alarm arse 
tan to  mas cuanto mejores son.

Hé ahi por qué el m inistro de Hacienda de los 
Estados Unidos de América acaba de publicar una 
c irc u la r , de cuyo considerando nos parece oportu­
no trascribir el siguiente párrafo:

«Con la m ira de ofrecer un guia seguro al ins­
pector de drogas y productos farm acéuticos, asi 
como al quím ico encargado del aná lisis , en las 
investigaciones que han de hacer para determ inar 
el grado de pureza y de fuerza indispensables para 
su adm isión, se publica la lista siguiente de las 
principales d ro g a s , indicando las cantidades de 
m ateria activa que deberán contener para confor­
m arse á las señaladas como puras en las obras. Por 
lo tanto podrán ponerse en venta únicam ente las 
sustancias que el análisis dé á Conocer se hallen 
compuestas de la siguiente m anera.»

Aquí sigue una lis ta , de  la cual nos reducire­
mos á copiar cuatro ó sois sustancias.

La quina que contenga 1 por 100 de quinina.
El benjuí que contenga 80 por 100 de resina.
La resina de guayaco que contenga 80 por 1O0 

de resina pura.
El maná que contenga 37 por 100 de manilo 

puro.
El opio que contenga 9 por 100 de morfina pura.
La escamonea que contenga 70 por 100 de resi­

na pura.
Basta lo espiiesto para que se vea como en aquel 

p a ís , que no puede reputarse como escasamente 
civilizado, cuida el gobierno de que no se  abuse 
de los enfermos hasta el punto de venderles sustan­
cias privadas de virtud ó con una diferente de la 
que deben tener.

E ntre tanto en España se dejan todas estas cosas 
en un abandono que no tiene ejemplo en las dem ás 
naciones cultas.

Los periódicos políticos han anunciado estosdias 
que el Gobierno ha dispuesto enviar á Galicia un 
comisario regio que , en unión de las au to ridades 
locales, exam ine la gravedad de la enferm edad 
allí reinante y propóngalos medios de <*slirparla.

Algo de cierto h ay , á nuestro e n te n d e r , en la 
preinserta noticia; pero tam bién debe abundar en 
ella lo inexacto. Para adoptar medidas encam ina­
das á m inorarlos estragos del cólera , no es nece­
sario que pase á Galicia comisario a lg u n o ; pero en 
cambio se necesita muy bien para poner en claro 
otras niuciias cosas in iportantisim as, que es nece­
sario descubrir. Suponemos que aun no se haya 
nomlirado tal comisario re g io ; pero debe esperarse 
que senom bre, y no para estudiar la efiidcrnia ni 
adoptar medidas para eslirparla ó circunscriiiirla. 
Hemos oído que le acom pañará un ingeniero y uno 
que haga veces de secretario de esta comisión.

Esto prueba que el Gobierno conoce sus deberes 
y los cum ple ; que desea conocer cómo y por qué 
ha perielradoeii Galicia unaepidem ia tem ida, con­
tra la cual había adoptado escelentes y oportunas 
prccaucioues.

□  o.ipU al ( l e la  a>i-lncc«A.

El dia 16 ha hecho un año que S. M. la U r i ­
n a  pliso la primera piedra del hospital que lle­
va el nom bre de su augusta H i j a , monum ento 
glorioso legado por la piedad de aquella Señora

á los menesterosos de las generaciones venidera s.
En ese año la obra ha adelantado estraordioaría- 

m e n te , y no pasará largo tiempo sin que se vean 
satisfechos los m aternales deseos de S. M. El celo 
de la jun ta  á cuyo cargo se en cuen tra , d igna­
m ente presidida por el Exemo. S r. Duque de 
R iánsares, secunda cum plidam ente las m iras de la 
R e in a . — Por el siguiente resúm en de los gastos he­
chos desde el 17 de octubre de 1852 , en que co­
menzó la o b r a , puede inferirse con facilidad lo 
adelantada que se encuentra . A mas de cimientos 
sólidos, hay levantadas vastas construcciones, me­
nos robustas y  grandes que las del hospital que 
ediílcára Carlos I I I ,  de recordación g lo riosa , pero 
suficientem ente sólidas para la elevación que ha de 
tener el edificio y para los usos á que se destina.

* l ié  aquí el resum en general de los gastos hechos 
hasta el dia eu el hospital que nos ocupa:

Gastos de inauguración ......  6,427 11
M ateriales........................... 535,319 4
•lómales..............................  63 ,365 1&
Utensilios y gastos varios. . • . . 17,400 4
Obras ajustadas...................  528,345 15
Gastos de secretaria y dirección 

facultativa.......................  52,088 32

1 .2 0 2 ,9 4 6 2 9
Beneficio por astilla y arena . . . 985 28

Reales..........  1.201,961 1

El 43 del actual visitó el hospital m ilitar de esta 
corle S. A. el D uque de P arina, acom pañado de la 
aiiioridad m ilitar superior del d istrito  y de otros 
gefes y  em pleados. D espués de un  examen bastan­
te completo y  escrupuloso , m anifestó quedar m uy 
complacido del aseo del establecim iento , y  en ge­
neral de la asistencia que reciben los enferm os. 
Efectivamente , sin lisonjearnos dem asiado ni ad ­
m itir como moneda corriente m uchas espresiones, 
hijas de la atención y deferencia tan naturales en 
un príncipe estranjero , creemos desde luego que 
el hospital m ilitar de Madrid puede presentarse sin 
vergüenza á cualquiera que lo visite. De algún 
tiempo á esta parle ha m ejorado eslrao rd inaria- 
raente , merced á los esfuerzos del cuerpo faculta­
tivo y del de adm inistración m ilitar. El aspecto de 
las s a la s , las camas y  otros utensilios se acercan 
mucho á lo que deben ser. Hay sala de autopsia, 
un principio de biblioteca y  de gabinete de an a lo -  
mia patológica, cuyas m ejoras y o tras se deben al 
celo Y laboriosidad de su modesto gefe local. Sin 
em bargo, esperamos que los que  esto han hecho 
no se duerm an sobre sus laureles. Mucho tienen 
que trabajar todavía si ha de elevarse el estable­
cimiento á la a ltu ra que necesita para competir 
dignam ente con sus análogos de o tras naciones.

A r r e g lo  d e  p a r t id o s .

El jueves 19 fué recibida por el Exemo. Sr. Mi­
nistro de la Gobernación la comisión nombrada por 
el comité el dia 1 del  a c tu a l, com puesta de m ies- 
tros apreciables compañeros y amigos los señores 
l). J osé F igüer Y Gücuro , I). J uan Castelló y Ta- 
GELL Y D. Pimno Calvo Asensio.

Manifestado á S. E. el objeto de la comisión, 
contestó á esta de la m anera mas satisfactoria’, 
significando el mucho aprecio que ie merecen los 
hombres que  6C consagran al cultivo de las cien­
cias , y en particular los que ejercen profesión tan 
noble; é hizo ver que le animan los mas vivos deseos 
de mejorar la situación de esta , concillando la re ­
forma que se p re tende, y que ocupa al Gobierno, 
con el mejor servicio público y el buen orden de 
la adm inistración.

Salió la com isionm iiy satisfecha de los laudables 
deseos manifestados puf el P residente del Consejo 
de M inistros, y de la escelente recepción que la 
babia hecho. La comisión , pues , ha llenado cum ­
plidamente sü cometido , y no hay mas sino espe­
rar la resolución de este asunto.

En iguales términos tenemos entendido que se 
ha espresado S. E. con vflrios otros comprofesores 
iníluycntes que le han pedido la pronta realización 
d eesa  reforma im portantísim a para las profesiones 
médicas.

ColegiOM n ié J ic o B .

De todos los ángulos de España han llegado estos 
dias á nuestra redacción numerosas cartas en que 
se aplaude el feliz pensamiento de crear en Ma­
drid un CoA’g'io médico á cuyo cuidado se eoco - 
miendeu en adelante los in tereses profesionales;
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Nuestros companeros de las provincias sienten , 
como en Madrid sen tim os, la necesidad de una or- 
ganizacion acabada y e s tab le , que  haga de la fa­
m ilia médica una familia de hennanós? organiza­
ción que reem place al actual desórden , organiza­
ción decorosa y d igna que nuestros antecesores 
tuvieron , reportando de ella inmensos benelicios.

Los de Barcelona han sido de los primeros á cono­
cer la alta conveniencia de im itar á los de M adrid, 
y  b andado  com ienzo, llenos de entusiasm o, á la 
organización de un colegio médico fundado en las 
propias ó análogas bases que el de la corte. Tiempo 
es ya en efecto , de que  la clase m édica se rija y 
gobierne por sí misma , de  que atienda á  sus leg í­
timos intereses y se disponga para todas las even­
tualidades del porvenir.

I’ero sobre la im portancia del pensamiento que 
em pieza á rea liza rse , y  la m anera mas convenien­
te  de com pletarle y  hacerle  fecundo, hablarem os 
en el núm ero próxim o. Ahora solamente nos h e ­
mos propuesto dos cosas: p r im era , anunciar que 
las bases del colegio de M adrid están ya dispuestas 
para ser discutidas y ap ro b ad a s ; y segunda , que 
se nos ha remitido de Barcelona para in s e r ta r , el 
sigu ien te anuncio.

Colegio médico catalan.
Los profesores que qu ieran  inscribirse como só- 

cios de dicho colegio, que se forma con las mismas 
bases que el colegio Médico cen tra !, pueden dejar 
nota de su habitación en la agencia médica ca ta ­
lana , calle de E scud ille rs, núm . 6 1 , botica del 
doctor Martí.

A'oía estadística de los enfermos que han entrado, cu­
rado y  muerto en el último mes de diciembre en los hos~ 

pítales generales de esta corte.

Hombres. Mugeres. Total.

Existentes en 30 de noviem­
bre............................... 1,000 639 1,639

Entrados hasta el 30 de di­
ciembre......................  975 584 1,559

Total.................  1,975 1,223 3,198

De los cuales han curado. . . 891 475 1,366
Han fallecido................  165 109 204
Quedaron en 31 de diciembre. 919 639 1,559

1,975 1,223 3,198

Estancias que han causado. 29,383 19,874 49,256

Es algo mas que una  frescura inconcebible el 
em peño con que  en Vigo sostienen algunos que 
no es el cólera morbo la enferm edad reinante en 
aquellas cercan ías, y se habla todavía de cólicos. 
A quí se trasluce e r iu le n to  de ocultar faltas g ra ­
ves que el Gobierno debe á toda costa poner en 
claro V castigar. ¿Qué gentes son esas que hasta 
un estremo tan inconcebible abusan de la c re ­
du lidad  del público y de la prudencia del Gobier­
no? ¿no es un escándalo que habiendo conve­
nido cuantos médicos de concienciaban  visto a l ­
gún  acometido de esa enferm edad , en  que es el 
cólera m orbo asiático , y no pudiéndose equivocar 
esta dolencia con n inguna o t r a ,  insistan todavia 
en n eg a rlo , como escarneciendo á la nación v a l  
G obierno, probablem ente los mismos que la  "han 
dejado penetrar por atender demasiado á los in te ­
reses m ercan tiles, ó á otros menos disculpables?

Vive Dios que ya pasa de burla esa porfía. Roga­
mos al Gobierno que con mano vigorosa descubra 
lo que hay en Vigo y en el lazareto de San Simón; 
y  que obre con justicia y energía , según lo recla­
man los intereses de la sociedad y su propio deco­
ro . El carácter benigno que va tomando la epide­
m ia , no es un motivo para dejar im punes taitas 
que  aparecen con notable carácter de gravedad. 
¿Quién sabe el desarrollo que puede tom ar aun el 
gérm en de la epidem ia y hasta dónde llegará á  es- 
icmlerse?

Un periódico político ha d icho , es de presum ir 
que con razón , á propósito de lo q ue  está pasando 
en Galicia:

«Si nuestras noticias son esactas , y repetimos 
que su origen es m uy au to rizado , aunque el cóle­
ra  se ataje , vendrá la liebre am arilla , la viruela 
negra , ú  otra epidem ia cualquiera, por los abusos 
y abandono del lazareto de Vigo.

dNo se hacen fuinigacioaes ni ventilaciones ; los 
que  están en cuarentena van á dorm ir á sus casas; 
se  les lava la ropa en los pueblos inm ediatos ai 
depósito; reciben v isitas; dan la mano , cigarros y 
otros ob jetosá los v isitan tes, y se notan otros abu­
sos del mismo género , sin que por eso deje de es­
quilm arse perfectam ente á los pasajeros, q u é p a ­
l a  niuv caro cuanto necesitan.»

G A C E T A :» E  EPIDE1HI4S.

En P o rtu g a l, según dicen los periódicos faculta­
tivos de este p a ís , parece que se iba calm ando la 
alarm a que  se había esparcido, si^oniendo  la apa­
rición del cólera en aquel reino. El periódico ofí- 
cial del gobierno, con las seguridades que  le han 
dado sus cónsu les, ha contribuido mucho á tran ­
q u iliza rlo s  ánimos. Acaba de publicar una circu­
lar prescribiendo las reglas higiénicas que deben 
observarse para evitar que se propague la en fer­
medad que am enaza algunas de las provincias de 
España y  P ortuga l. También ha declarado el con­
sejo de Sanidad que en lo sucesivo no estarán  su ­
jetos á cuarentena los buques procedentes de R io- 
Janeiro y  de Fcrnainbuco.

D esde el 9 de noviem bre últim o en que se 
anunció en Londres la aparición de la epiaem ia, 
ha ido dism inuyendo la m ortandad á medida que 
la estación ha adelantado; de m odo, que en la 
prim era sem ana del corriente año soto han ocur­
rido diez casos fatales en los d istritos Este y Sur 
de la c a p ita l; realizándose asi el pronóstico de los 
facultativos, de que la enferm edad desaparecería 
ó quedaría estacionaria duran te  el rigor del in­
vierno.

N ada positivo podemos noticiar á nuestros lec­
tores respecto á otras poblaciones de aquella isla, 
y solo con relación á alguuos periódicos anuncia­
remos que en algunas de Escocia y  del Norte de 
Ing laterra reina la epidemia.

D e París podemos decir que el 8 del corrien­
te no hubo ya caso alguno de cólera morbo en 
la ciudad ni en los hospitales. En los días p rece­
dentes varió de 3 á 1 el núm ero de los acometidos. 
Debe considerarse la epidemia como eslinguida.

I lé a q u i  el movimiento general de la epidemia 
en los hospitales de París desde su invasión hasta 
el 7 de enero  inclusive:

N úm ero de atacados................ 968
N úm ero de m uertos................... 440
C urados...................................  414
En tratam iento ............ • . . H 4

Las noticias de ios departam entos son satisfac­
torias. Solam ente en el H avre se ha manifestado el 
cólera con alguna intensidad.

C R 0 1 «I€ 4 .

Miatndo S u u U a t’ io  <le M a d v id .—n c  tal m anera
cambiaron las vicisitudes atmosféricas en la tercera se­
mana del corriente m es, que hubo dias en e lla , el mar­
tes , miércoles y jueves, que mas parecieron de pri­
mavera que de la estación invernal en que nos encon­
tramos. La temperatura fue tan suave y  benigna , que 
el lennómelro (le Reaumur llegó basta 13“: los vientos 
reinantes soplaban masconstantementedelS. £. y  N. E.: 
la presión baromélrica fue tan moderada que se la obser­
vó en las 26 pulgadas y 2 líneas , que es la que acos­
tumbra hacer en los mas bellos días de primavera; y  la 
atmósfera se presentó complelamenle limpiay despejada: 
muy posible es que no sea duradero un tiempo tan her­
moso y  bonancible.

No por eso lia variado laíndole d é la s  enfermedades 
que mas predominaron en este último septenario: las 
calenturas catarrales , inttamalorias y  gástricas estu­
vieron á la orden del dia: siguieron con frecuencia las 
fluxiones catarrales , los dolores reumáticos y  nervio­
sos , las flemasias de ciertos órganos parenquimato- 
sos, entre otras las del pulmón é hígado , y  por último 
varias especies de hemorragias, predominando entre 
oirás, en el sexo femenino, las de los aparatos genito­
urinario.

Entre las afecciones exantemáticas llegaron á obser­
varse algunos casos de viruelas y  de erisipelas, aun­
que se presentaron con bastante benignidacl.

Las afecciones, comparadas con las habidas en otras 
sem anas, no fueron escesivas, antes disminuyeron: 
puede asegurarse que en la actualidad , si escepluamos 
las muchas dolencias crónicas que siempre existen, se 
disfruta en esta corle de la mejor salud, pues es escasa 
la enfermería que se observa.

K1 g o b e r n a d o r  d o  CMta p ro v in c ia  im  v u o ito  á
pedir á los señores suhdele gados de Sanidad las listas 
de profesores á que se refiere la obligación 6.", artí­
culo 7.“ , cap. 2.* del reglamento para las subdelega­
ciones de Sanidad de 24 de julio de 1848.

L a  academ ia do ciencia* do Pnriti Itn clogido á
M. Tuslane para llenar la vacante que en la sección de 
botánica había dejado M. A. Jussieu.

H an  fa i le c id o  r r c ic n t c n ic n io  lo *  S ro* . d . W o l -
lerbeck, catedrático muy notable déla  universidad de 
U lrech, que había alcanzado la edad de 80 años; 
IL W . Leofkens, cirujano en Amsterdan; G. Miller, 
cirujano en Roterdan; Frous y  Malcomber, médicos 
que han sucumbido del cólera en Newcaslle, y Yerbrug- 
gen, médico de Bruselas.

K1 rey de B élgica acaba de conceder la  digni­
dad de oficial de la urden de Leopoldo al catedrático

Lombard, de Lioja, antiguo presidente de la comisión 
médico provincia).

E l M le g M f u d o t '€ ie n e * 'a l  c ita  n u  h c e b o  n o ta b le
ocurrido en Londres durante la última epidemia de có­
lera. Los judíos no han sido acometidos por ella. Atri­
buyese esta inmunidad á ciertas condiciones par­
ticulares de su vida social y religiosa; por ejemplo, 
á la costumbre de que minea ocupe mas de una fami­
lia el mismo cuarto, á que no abusan de los licores , á 
que su religión les veda el uso de ciertos alimen­
tos , etc.

C o n a e  t 'r it f io t t  d e  l u t  S u b itio  e s  q u e
etiquetas pegadas á las vasijas so destruyen muy 
pronto, y que, pudriéndose la cola con que se las pega, 
se cubren de una especio de vejetacioii verde. Pues pa­
ra impedir esto , no hay mas que añadir á la cola un 
pocü de óxido de mercurio y mojar el papel en una di­
solución de sublimado corrosivo. Asi se conservan per- 
j'ectamente las d iquelas aun en las cuevas mas húme­
das. Esta noticia es para los farmacéuticos como la si­
guiente para los cirujanos.

l* a ra  Im p ed ir  q u e  Ioh iuK triin icnto* d e  h ie r ro  y
de acero se oxiden, no hay mas que untarlos con una 
mezcla de cinco parles de barniz de aceite de linaza y  
otras cinco de aceite de trementina.

E l M o t i i lo » ' U v t g w  c o n d e n e  e n  sii n u m e ro  d o  39
de diciembre último el tercer inlurnie sobre las tareas 
del consejo superior de higiene pública, anexo al de­
partamento del interior. El consejo ha sido consultado 
y  ha emitido su parecer en i 8b2 sobre catorce proyectos 
de construcción, reedificación ó apropiación de hospi­
tales y, hospicios; sobre las reglas que han de obser­
varse en la conslruccion de ediücios para escuelas; so­
bre las condiciones higiénicas de tres establecimientos 
industriales, y  un nuevo proceder de purificación de 
los aceites; sobre la conslruccion de dos mataderos; 
sobre un reglamento relativo á las inhumaciones tar­
días ; sobre el terraplén de fosos de i'orlificaciones; 
un nuevo sistema de ventilación, un plano para for­
mar una iglesia y un proyecto (le decreto en que se 
determino el mínimum  de alimento que debe conce­
derse á los enagenados indigentes. También organizó 
en ese año y preparó la solución do todas las cuestio­
nes sobre las cuales deliberó el congreso de higiene ce­
lebrado en Bruselas. En España no se trabaja menos, 
pero no luce tanto.

E u el UDU d o  SH53 se  h a n  MONteuido o n  la  F a c u l­
tad de .Moutpeller 131 tesis para el doctorado, y ha 
habido 823 exámenes.

E l n r . ClioliuH e s t á  nícihIo c u  P a r í*  o b je t o  d e
muchas y muy obsequiosas atenciones. Por decrelg 
del emperador ha sido nombrado oficial de la legión 
de honor.

l 'a a  luN tltuelon  b cn ú lica  d e  Mumo p r e c io  t u  u
crearse por la junta de damas que tiene á su cui­
dado la Inclusa. Estas señoras lian ideado y van á rea­
lizar el pensauiienlo de estender sus trabajos con el ob­
jeto de lonnar una institución, por la q u e , con la sus- 
criclon de la módica suma de 4 rs. mensuales, se pue­
da reunir una cantidad suficiente para atender a las 
mugeres casadas que, faltas de recursos, se ven hoy 
en la triste necesidad de echar sus hijos á la inclusa, 
proporcionándolas los recursos pecuniarios y  las ropas 
convenientes para ellas y  sus criaturas. Esta obra p ia­
dosa se estenderá también á recoger á las pobres niñas 
abandonadas que vagan por las calles y  cuya miseria 
las lleva á una prostitución segura. tal inslilucion so 
organiza bien, dará los mas brillantes resultados. Siem­
pre estaremos por la beneficencia domiciliaria, y  siem­
pre sostendremos que la educación de la infancia evita 
los crímenes de la edad aduUa.

H a fa l ic c ld o  c a  V a le n c ia  e l H r. U. A n ton io  H o -
chano, decano de la Facultad de medicina de aquella 
universidad. »

E s cui-Iuso iin  iiie ilio  q u e  nc e m p ic a  en  ia s  In d io s
para reconocer los culpables, cuya prueba acredita la 
influencia dcl miedo en la producción de la saliva. 
Cuando se ha cometido algún delito en una fábrica, so 
reúnen en una misma sala todas las personas sospe­
chosas, y  se les hace mascar arroz por algunos mo­
mentos , con la seguridad de que el culpable arrojará 
«u arroz enteramente seco.

E li p r á c t ic o  a m e r ica n o  t ie n e  p o r  c sp cc íQ co  d e l
dolor (le muelas á la disolución de goma copal en el 
cloroformo : se lava la caries y se inlrodnee una bolita 
de algodón mojada en la disolución. El dolor desapare­
ce como por encanto.

M tB poa irion  y  u o t n b i 'a m ie n t o a .— n a t i ld o  rep u es ta
en la plaza de cuarto cirujano de número del hospital 
general de esta corte D. Pedro ,María Torre.

Acaba de ser nombrado médico interino del mismo 
establecimiento D. Mariano Ortega, y  médicos ausilia- 
res D. Pedro Espina y  I). Manuel Gord, siéndolo ya en 
este último concepto D. Ciríaco Ruiz y Jiménez.

Habiéndose planteado interinamente la parte del re­
glamento que (concierne á los praclicanles dcl hospilal 
general, han sido nombrados ayudantes mayores del 
mismo eslaldeeimienlo , los profesores de medicina y 
cirujia D. Manuel Saen/ de Tejada, D. Gregorio Andrés 
y  Espala, D. Julián López Somovilla y  D. Cesáreo 
José Arce , destinándoseles el primero á la sección de 
cirujia del departamento de hombre.s , el segundo á la 
de medicina del mismo , el tercero á la sección de ci­
rujia de mugeres, y  el cuarto á la de medicina de laa' 
mismas.

Ayuntamiento de Madrid
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E ldoetoi 9ikn40D a c a h a  ite «lor nnm brado  Inspcr-

tor del material de la Facultad de medicina de Paris.

I t  de  o e ta lire  ú ltim a  fa lleelá
en Moseow un hombre que habia llegado a la edad de 
J22 añ o s, un mes y  25 dias. Nació el 4 de agosto de 
i73 l bajo el reinado de la emperatriz Ana ; á la edad 
de 80 años se alistó en la milicia de Moscow y  asistió á 
la batalla de Borodino en 18i2.

I.OA norlúdicos portuciicAe* an u iie lM  h ab erse
presentado en la cámara de los Paresun proyecto de ley 
de crédito, para el caso ^)robable de que invada aquel 
reino pI cólera morbo asiático.—El Gobierno español no 
dejará de atender, como nuestras circunstancias per­
mitan , á los gastos que origine la calamidad que ha 
penetrado por Galicia.

E l eiierpo <lo Hnnldad u ililtn r  h a  vuelto  á  qiie>
darse sin director general. Nombrado el marisca! de 
campo D* Ramón Boiguez capitán general de Estre- 
madura, salió el 17 del corriente para su nuevo destino.

SO fioand d e  tn ^ d M n a  de  Pat'in .—rA ia  an tip u n  y
respetable corporación medica, que tiene sus sesiones 
en la casa del ayuntamiento . acaba de renovarlos car­
gos de sus individuos para el presente año de 1854, 
en los siguientes:
P r e s i d e n t e ........................... Brierre de Boismont.
V i c e - p r e s i d e n t e ...................Gery (será Gerdy?).
Secretario general.............  Boys de Loury.
Secretarios particulares. . Pietra-Santa y  Guibourl.
Tesorero............................... Jaequemin.
Vocales del consejo. . . . Requin y  Camus.

rtta u g u tu te io n  y  p*'etnio$.—TEn la  In an g iira l que
celebró la escuela oe farmacia de Paris, ha leído 
M. F igiiier, profesor agregado á ella, una interesante 
memoria que lleva por litiilo; Estudios sobre la doctrina 
y  trabajos de los alquimistas. Después de distribuidos 
ios premios , que recayeron , el de la medalla de oro 
en M. Sarrad in , el de la de plata en M. P on , y  la men­
ción honorífica en M. Rissler , la sociedad de farmacia, 
que se había reunido con motivo de esta solemnidad á 
la escuela, adjudicó el premio de 1500 francos áM. Pas­
tor , profesor de la faenllad de ciencias de Estrasburgo, 
por su bello descubrimiento de la trasformacíon del áci­
do táririco en ácido raeémico, proponiendo en seguida 
para el presente año, entre otros premios, los siguientes:

1. ® Un premio de 4000 francos para la fabricación 
artificial de la quinina.

2. ® Otro de 1000 francos para el análisis de! cáñamo.

H a «iún nom brnito conH cjerodc a«rleiiltni*o, in­
dustria y  comercio el Sr. D. Bartolomé Obrador, cate­
drático Que fue del antiguo colegio de San Carlos v  de 
la Facultad de medicina de esta corle, en la actualidad 
inspector del cuerpo de Sanidad militar.

liS!) perlódieoa Inslovei* an u n cian  la  m u e rte  del
doctor Jamer Gitlkrest, inspector general de los hos­
pitales militares.

ClcrfflH periódicoB niédicoa fie e«tn eo rte . al d a r
noticia de que han pasado al consejo de Sanidad los 
espedientes de los opositores á las plazas vacantes de 
directores de aguas minerales, se han permitido mani­
festar temores de que el fallo de aquella respetable 
corporación produzca descontentos, porque (son pala­
bras lestuales) «merced al benéfico sistema de centra­
lización que domina en los destinos de la clase, los 
consejeros médicos de Sanidad, no son sino los jueces 
de las oposiciones.»—El mas benévolo advertirá aquí 
una inculpación gravísima, que no tiene semeiante en 
nuestros periódicos médicos, dirigida á caballeros tan 
ilustrados como probos, con una lijereza demasiada­
mente asombrosa. ¿Será esto conveniente para la dig­
nidad de la clase?

D> IlÚAfnnBO B ariln ex , m édico d ire c to r de los ha-
ñés de Bellús, á  quien por la consideración de haber 
escrito algo en el B o l e l i n  d e  A fe d ic in a  incluimos entre 
los colaboradores del S iglo cuando se imprimió el pros­
pecto, nos ha escrito lo s igu ien te :

«Señores directores del S iglo Médico.—Muy Señores 
míos: No hallándome conforme con la marcha de dicho 
periódico, me retiro de su colaboración,—Sírv.nnse VV. 
publicar esta manifestación que dirijo con está misma 
fecha á los periódicos médicos.—Ildefonso Martínez.»

Habiendo el Sr. Martínez hecho insertar la preceden­
te caria en dos periódicos, sin poner en seguida la res­
puesta que le dimos, vamos á copiarla para conoci- 
¿Tiento de nuestros lectores:

«Sr. D. Ildefonso Martínez.—Muy señor nuestro: El 
periódico, que no estaba conforme hace tiempo con la 
marcha de V ., iniciada antes de echar aquel á andar, 
no le contó como colaborador suyo mas que al impri­
mir el prospecto; y  lo prueba el significativo hecho de 
no haberle dirigido, como á todos los demas, la comu­
nicación en que asi lo anunciaba. Por lo tanto, no hay 
para qué publicar la importante noticia de que V., qué 
no ha empezado á colaborar, suspende su tarea.—Lo»
DIRECTORES.»

P o e o  h a c e  lea  p in jso á  varloB  porlédIeoB  d e  n a -
drid pedir que las corporaciones médicas hiciesen ob­
jeto de su estudio á un muerto que quiso el vulgo 
tener por vivo, solamente porque la descomposición 
del cadáver lardaba en efectuarse algo mas de lo ordi­
nario; y  ahora recientemente les ha ocurrido pedir que 
las susodichas corporaciones examinen las barbas y  las 
uñas de un difunto de Valencia á quien dicen que le 
han crecido... ¡Cuántos desatinos! Rogamos á lo se s -  
tranjeros que no vayan á juzgar por estos hechos y 
otros de igual género del grado de ilustración en que se 
halla nuestro pais. ¡Si creerán los que tales cosas es­
criben que las academias y  demas sociedades médicas 
no tienen que hacer mas que ocuparse de vulgaridades 
triviales y  ridículasl

E n C o iir trn l hn  m u erto  h a c e  p o e o  un  n iñ o  h i-
droeéfalo, cuya cabeza tenia ochenta centímetros de 
circunferencia y  pesaba nueve kilógramos. Después de 
haber modelado el cráneo el doctor Heldeinberg, hizo 
la auplosia y estrajo del cerebro catorce azumbres de 
líquido seroso. Según la opinión de los hombr<’s mas 
competentes, es uno de los casos mas notables de este 
género.

E m m uy eiirioBa, y  a jgra ila rñ  «In  d u d a  á  n u e stro s
lectores, una carta que ha dirigido á la Gaceta Médica 
de París el cirujano mayor del Mogador, buque que acu­
dió en socorro de las vielimas que ocasionara el san­
griento suceso de Sinope. Tomamos de ella los párrafos 
mas notables:

«Al acercarnos, comenzamos á ver á flor de agua y  
arrimadas á la playa, unas masas negruzcas humean­
tes: eran los cascos de los navios turcos. La playa, por 
•entre una fragata que habia sallado después de media 
hora de combate, blanqueaba con una multitud de ca­
dáveres que se Izaban á las alturas para enterrarlos. 
Antes del combate habia 5,000 hombres. Se calcula que 
las dos terceras partes han muerto. Mucho mas lejos en 
el interior, el suelo estaba cubierto de toda clase de 
despojos. No describiré las impresiones que esperimen- 
lé al visitar, mientras que los comandantes estaban en 
tierra, aquel lugar de combate. Comprendo que los áni­
mos están inclinados, y  con razón, á la paz. Después 
de haber hecho una visita en tierra, los jefes anglo- 
franceses, decidieron de común acuerdo, que la ciudad 
se hallaba demasiado desprovista de recursos para de­
ja r los heridos.y algunos cirujanos, lo cual había sido 
la intención primera. Recibí la orden con el cirujano ma­
yor inglés de ir á tierra con lodo el personal quirúrgico 
y  de distribuirnos la tarea. Se trataba de llevar á bordo 
todo lo que ofreciese esperanzas de curación. Dimos 
todo el ensanche posible al número de heridos que pu­
dieran ser conducidos., Procedimos á la cura que tenia 
por objeto ver el grado de lesión, y  limpiar liasla cier­
to punto las heridas de olor infesto. Lo que nos sor­
prendió a! de.scubrir aquellas vastas lesiones que lenian 
siete dias de fecha, es el esfuerzo que hace la naturale­
za en promover la feliz terminación de las desorganiza­
ciones profundas. En suma, las heridas presentaban 
buen carácter. Advertimos muchas fracturas conminu­
tas de piernas, pocas de Jos muslos, muchas heridas 
por percursion de astillas; vastas superficies, aun mus­
culares profundas, habían desaparecido; muchas que­
maduras eran la lesión predominante, lo cual se esplica 
por el éxito del combate, puesto que lodos los buques 
se habían quemado. Practiqué alli mismo la amputa­
ción de un miembro superior por encima del codo en­
teramente abierto. Hice practicarla misma operación a 
Mr. Vineenl, cirujano de segunda clase del Valmy. El 
antebrazo estaba completamente esfacelado. Debimos 
limitar las operaciones, porque teníamos que aparejar á 
las cuatro y  habia muenos heridos á que atender. El 
sentimiento de humanidad animaba á todos en alto gra­
do, y  es difícil figurarse lo que pueden hacer cinco ci­
rujanos escitados como lo estánamos y  auxiliados por 
unos marinos que se prestaban voluntariamente a ser­
vir de enfermeros. Nadie sentía el hambre, y  no volvi­
mos á bordo hasta las cuatro con los últimos heridos: 
87 de estos, y  entre ellos 55 muy graves, se hallaban 
en el Mogador.»

A r t e l  r m r e .— n ie e .u  Ibb pérléd leoB  fr««ceB ftB  ^ ae
acaba de introducirse en aquel pais, aunque se ignora 
si llegará á aclimatarse, un árbol llamado Argano, cu - 
yos frutos después de dar aceite en suma abundancia, 
sirven de escelente pasto para los ganados.

M e d o  d e  e e n n e r e o r  In  t i n t a .— H l á  !•  V*® o*®"
mos para escribirla echamos algunos clavos de espe­
cias, se evitará el que se enmohezca y  hasta llegara a 
adquirir al mismo tiempo un buen olor.

VACANTES.

Se halla vacante la plaza de cirujano del partido de 
Villanueva de Tobera (Alava), que comprende es e 
pueblo y  los deCaicedo, Santurde, Tobera y  Santa 

1 María; su dotación consiste en ochenta y cuatro fane­

gas de trigo cobradas en San Miguel de «etiembre, 
surtido de lena, y  sin rebaja alguna siempre que para 
su consumo necesite el facultativo del uso del molino 
harinero para convertir sus granos en esta última es­
pecie. Los aspirantes dirigirán sus solicitudes francas 
de porte y  hasta el 15 del mes inmediato á D. Gregorio 
Baroja, alcalde pedáneo de Villanueva de Tobera.

—Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de la 
villa de Chiloeches, provincia de Guadaiajara, de don­
de dista una legua y  nueve de Madrid. Tiene 1,100 al­
mas, y  su dotación consiste en 6,600 rs. pagaderos en 
trimestres vencidos por el ayuntamiento, de fondos de 
propios y  municipales , en 10 rs. por asistencia á cada 
pprto , y  otros derechos de que se instruirá á los as­
pirantes en la secretaria de ayuntamiento, en donde se 
recibirán las solicitudes que se dirijan, francas de por­
te, antes del dia 25 del presente mes de enero.

—Está vacante la plaza de cirujano de Bercero (Va- 
lladolid.) Se proveerá en un médico-cirujano, cuya do­
tación es de 200 fanegas de trigo de buena calidad 
y  4,000 rs. en dinero cobrados de su cuenta en setiem­
bre; por separado los partos y  golpes de mano airada. 
Será de cuenta del agraciado pagar á un barbero-san­
grador. Las solicitudes hasta el 1.® de febrero en que 
se proveerá la plaza.

—Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titu­
lar para la asi.stencia de la clase proletaria de la villa 
de Morata de Tajiiña, partido de Chinchón , del que 
dista una legua, y  cinco de Madrid ; su población es 
de 550 vecinos y  entre ellos 70 pobres de solemni­
dad: está dotada por dicho concepto de asistir única­
mente á la referida clase proletaria , en la cantidad de 
2,000 rs. vn. anuales pagados por el depositario del 
ayuntamiento por trimestres vencidos; quedándole 
ademas la libertad de poderse contratar con los demas 
vecino.s particularmente. Los aspirantes á dicha plaza 
dirigirán sus solicitudes francas de porte al Sr. alcalde 
presidente del ayuntamiento por el término de 15 dias.

—Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de 
Escalnnilla, distante cinco leguas de Toledo, dolada 
con 9,000 rs. anuales pagados por una comisión de 
mayores contribuyentes, y  en la forma que guste el 
agraciado, siendo obligación el visitar medio pueblo de 
medicina y  e! todo de cirujía. Las solicitudes se dirigi­
rán á la comisión encargada de facultativos en dicho 
pueblo (acreditando lleyar ocho años de práctica), 
hasta el 15 de febrero próximo. Su población es 600 
vecinos.

—Lo está la plaza de médico titular de Frailes, 
(Jaén) dolada con 2,750 rs. anuales satisfechos de los 
fondos de propios , cuya provisión tendrá lugar á 
p. incipios de febrero.

—Está vacante la plaza de médico-cirujano de la 
villa de Paria (Toledo),, población do 180 vecinos, y  
dotada en 5.000 rs. anuales, pagados mensualmenfe 
por el ayuntamiento. Se admiten solicitudes hasta el 10 
de febrero.

— En la universidad de Barcelona se halla vacante 
la plaza de ayudante primero de anatomía, dotada con 
el sueldo de 4,000 rs. Ha de proveerse mediante con­
curso público, que pueden firmar en la secretaria de 
aquella universidad hasta el dia 15 de marzo próximo, 
los que reúnan las circunstancias siguientes: ser espa­
ñol, tener 24 años cumplidos, haber observado buena 
conducta moral y  ser licenciado ó doctor en medicina. 
Los ejercicios son los prevenidos en el reglamento vi­
gente.

AlItJÜClO.

BIBLIOTECA DEL HERALDO MEDICO, DIRGIIDA 
por los profesores Velasco y  GuUefrez de la Vega

Se ha publicado la entrega sesta, primera de las En 
fermedades del encéfalo, mentales y nerviosas, de Mr. 
Fabre, que ha costado 5 rs. en Madrid á los «uscrito- 
res al Heraldo Médico, y  7 en provincias.

La Patologia general médico-quirúrgica de Mr. Ger- 
dy , ya publicada, cuesta en venta en Madrid 16 rs. y  
20 en provincias.

Las Enfermedades generales y las diátesis de Mr. Ger­
dy. cuesta 20 rs. en Madrid y  24 en provincias.

Se hallarán en los puntos siguientes: Barcelona, Don
José Marti y Artigas__ Cádiz, D. Abelardo de Cárlos.
—Granada, D. Gerónimo Alonso.—Salamanca, D. Do­
mingo Blanco.—Santiago, Sres. Sánchez y  Búa.—Va­
lencia, D. Francisco Mateu Garin.

También pueden hacer los pedidos como las suscri- 
ciones á D. José Gutiérrez de la V ega, director del ífe- 
raldo Médico, calle del Príncipe, núm. 16, Madrid.

SE SUSCRIBE á este periódico en Madrid en las boticas de Bañares, CodornUi, Ferrari y  Lletget; en las librerías de Monter, Cue.sta, Batlly-Bailliere, y  en la por­
tería de las oficinas de la Sociedad médica genera! de socorros mutuos, caite de Sevilla, n ú m .  14 .o to . praL . y  en la Imprenta , Pretil de los Consejos, num. 3.—En las pro­
vincias se suscribe en ios mismos puntos donde se hadan las suscriciones al B o l e t í n  de .Medicina y  a la Gaceta Medica.

También puede h acé rse la  susericion remitiendo libranza de su importe (por correos o contra una casa  de comercio o particular) a  D. S erapio Escolar, calle de la

"^T los ^ofeTórl^q^úe'^nr la susericion de los modos espresados, se les remitirá el periódico si hacen el pedido en carta franca, girando contra ellos la em -
jwesa en  tiempo oportuno. ______________________

MADRID: im p r e m ía  d e  l a  c a l l e  d e  Sam V ic e n te  á car g o  d e  J o s ® R o d r íg u e z . 1854.

Ayuntamiento de Madrid




